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CAPITULO I 

LA SEGURIDAD SOCIAL 

A).- CONCEPTO DE LA SEGURIDAD SOCIAL. 

Con la aparic16n del hombre sobre la tierra y con la con

ciencin que va tomando sobre la vida y las cosas que lo rodean 

y viendo las contingencias que el medio ambiente le acarrea, -

el individuo trata de preveer estas circunstancias para llevar 

una vida más tranquila y tener una seguridad en su existencia. 

Con lo anterior vemos que la Seguridad Social "tiene como 

eje vital el anhelo cong~nito del hombre para protegerse de -
las necesidades inr;atisfechas". (1). 

As1 como aparece el hombre as1 raismo se origina La Segur~ 

dad Social. 

Varios tratadistas de esta materia al hacer su estudio -

respc,ctivo han elab0rado los siguientes conceptos. 

Mendieta y NCDeZ, opina que la Seguridad Social "es una -

empresa aan no definitivamente lograda, están en constante evo 

luci6n, es devenir constante. El soci6logo tiene que ajustarse 

al ritmo de su denenvolvimiento estudiando sus nuevos aspectos, 

sus nuevas instituciones". (2). 

Para Miguel Huerta Maldon~do, la Seguridad Social "es un-

~"MOrOñcs Prieto Ignacio. Tesis Mexicana de Seguridad So- -
cial. México D.F. P6g. 7. 

(2) Mendieta y NCñez Lucio. 
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conjunto de medios t~cnicos· que.garantizan la eficacia de la

protecci6n frente a las contingencias. Es una doctrina y una

t~cnica, como doctrina, es el derecho universal al goce soli

dario de los bienes materiales y culturales que confieren di~ 

nidad a la vida humana; como t6cnica, es el conjunto de me- -
dios que adopta la sociedad, el estado; como parte de la polf 

tica social, para garantizar el pleno ejercicio de ese dere-

cho, f6rmula básica de la justicia social". (3). 

Doctrinalmente, según el autor europeo Pierre Larroque -

Director de la Seguridad Social en Francia, por Seguridad So
cial se debe entender "la garantía otorgada por la colectivi

dad a todos los miembros para mantener sus niveles de vida, -

o cuando menos, condiciones de existencias decorosas, gracias 
a una redistribuci6n de ingresoo que descansa sobre la soli-

daridad nacional". 

Otro autor, Richardson, non dice que el prop6sito de la

Seguridad Social es "asegurar por medio de la acci6n colecti

va o de la comunidad, la elimin11ci6n de necesidades a aqué- -

llos que, por desgracia se halliln temporal o permanentemente

desprovistos de recursos con que subsistir o atender debida-

mente su salud". 

As1 en el ámbito intf'JrnacJ.onal vemos que, la declaraci6n 

de Ottawa de la VIII Conferencia de los Estados de América, -

Miembros de la Organizaci6n Intt~rnacional del Trabajo, cele-

brada en Ottawa en 1967, acordó: "La Seguridad Social debe -

ser un instrumento de auténtica Pol.1tica Soci.11, para garan-

tizar un equilibrio en el desarrollo social y econ6mico y una 

distribuci6n equitativa de la ronta nacional". En consecuen-

cia, los programas de Seguridad ~<~la! deben ser integrados -

en la planificación económica gorwral del estado con el fin -

\J) Huerta Maldonado Miguel. Citado por Miguel Garcta Cruz.
Evoluci6n Mexicana dal Ideario de la Seguridad Social.-
México, 1962. Edic. U.N.A.M. Ptig. 17. 
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de destinar a estos programas el máximo de recursos financie
ros compatibles con la capacidad económica del pa!s". 

Internacionalmente, pero en concepción americana, la de

claración de Santiago de Chile de la Conferencia Interameric~ 

na de Seguridad Social de 1942 expresa: "cada pats debe crear, 
mantener y acrecentar el valor intelectual, moral y f!sico de 

sus generaciones venideras y sostener a las generaciones eli

mina~as de la vida productiva•. 

Este es el sentido de la Seguridad Social:"una economta

auténtica y racional de los recursos y valores humanos•. 

Posteriormente, la declaración de México, sobre princi

pios de la Seguridad Social americana, lograda en la VI Conf~ 

rencia Interamericana de Seguridad Social en 1960, expresa -

que la Seguridad Social i~plica:"qarantizar que cada ser h~ 

no contará con los medios suficientes para satisfacer sus ne
cesidades en un nivel adecuado a las necesidades•. 

La ideolog!a de la Seguridad Social, tal como se ha ex-

presado, ha venido a influir, y en algunos casos a modificar

el Seguro Social clásico o tradicional, imponiéndole una nat~ 

raleza de integridad, ensanchando su campo de aplicación, - -

trannformando su técnica operativa, incrementando sus presta

ciones, modificando su financiamento y hasta cambiando su ge~ 
ti6n. 

Es este concepto del llamado "Seguro ~ocial Integral",-

fundamentado en los siguienteG principios: 

Obligatoriedad, corno aseguramcnto impuesto en la Ley - -

Unif icaci6n corno amparo de cualquier estado de necesidad, - -

univeroalidad corno cobertura de toda la colectividad nacionaL 

solidaridad como transferencia económica de sectores puiiente& 

a Jos necesitados, substan~ialidacl con prestaciones suficien

tes, oportunas y adecuadas, subsidiaridad con participación -
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financiera dividida en cuando al ingreso nacional, coordina-

ci6n, como interrelaciOn entre diversas acciones del Estado -

en el bien social; Salubridad ·Pdblica, Asistencia Social y -

Seguro social, e 1.nternaci.onalizacit'5n as decir, como un derecho -

propio no sOlo de todos los individuos de un pa1s, sino de to 

dos los pueblos y naciones del mundc entero. 

B) .- ANTECEDENTES EN MEKICO DE LA SEGURIDAD SQCibL 

a) .- EPOCA PRECOLOMBINA 

En la sociedad azteca exieti6 la explotaci6n del hombre

por el hombre, ya que se cncontr«.ba dividida en grupos socia

les con intereses bien dcfinidon. La jerarquía que predomin6-

en la sociedad azteca, separaba sus miembros en poseedores y
despose!dos. Los que formaban el grupo de los poseedores eran 

los Sacerdotes y Guerreros. y ocupaban una posici6n interme-

dia, semejante a los actos anteriores, estaban los comercian

tes. 

Los grupos desposeídos o explotados, vinieron a consti-

tu!rlos las clases de los Matzehuales, Esclavos Mayeques y '!''.!_ 

memos. 

Los que sobresalieron de una manera notable en la vida -

pOblica, fueron los individuos que formaron las castas de los 

Guerreros y Sacerdotes, por el esp1ritu belicoso y rcligioso

del pueblo azteca; eran uores privilegiados. Los comercianteH 

adquieren prestigio como clase social privilegiada, por la -

función tan importante que dosompeüaron en la vida econ6mica

de los Aztecas, al impulsar el comercio y tener relaciones 

con pueblos no sometidos al poder de Tcnochtit15n. 

El trabajo de los deopose!dos o cxplotadoH fué principal 

mente el de cultivar la tlnrra para sostener a las castas de

lco Guerreros y Sacerdote111 llegando también a dominar otros-
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oficios, siendo los m!s conocidos, el de la alfarer!a y mane

jo de piedras preciosas, oro, plata, etc. 

Los dnicos que trabajaron exclusivamente para su amo fu~ 

ron los esclavos, clase igualmente explotada que la anterior. 

Esta condici6n social fué distinta a la institución de la ex

clavitud que existi6 en Roma. 

Y los m~s desamparados fueron los grupos de los Mayeques 

y Tamemes, era la clase m~s explotada dentro del pueblo Azte

ca. A los Mayeques se lea lleg6 a comparar con los siervos de 

la Edad Media, trabajaron la tierra s6lo para beneficio de -

sus propietarios. Y los que ne dedicaron a prestar los servi

cios de cargadores y transp<:>rtistas fueron los Tamemes. 

En esta época el Gnico dato valioso y digno de hacer me~ 

ci6n, fué el de la estructura social del Imperio Azteca y la

cornprobaci6n de la explotac1t-n del hombre por el hombre, sin
que se conocieran instituciones de car~cter proteccionista a

personas que prestaran servicio de dependencia. 

bl .- EPOCA COLONIAL 

Este periodo se caracteriz6 por dominio del fuerte sobre 

el débil. El régimen de trabajo, que predomin6 fué desarroll! 

do a través de la esclavitud, la encomienda y el sistema cor

porativo. 

El antecedente mtis importante de esta época lo constitu

yó las famosas Leyes de Indiil!l, cuyas disposiciones tuvieron -

un contenido profundamente oocial y humano. Las Leyes de In-

dias, trataron de mitigar lao penurias que soportaron las el! 

ses trabajadoras de ese p<!rfodo histórico, resul tanda éstas -

lamentablemente un fracaao, porque jam~n llegaron a aplicarse 

realmente. 

"Este derecho social ae inspir6 en la generosidad de los 
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reyes católicos, en las ideas de bondad y caridad de la Reina 
Isabel, en el cuidado del trabajo humano, en mandamientos de
la más significativa protección humana, que desgraciadamente
no se cumplieron en la practica". Sin embargo se instituyeron 
escuelas de oficio para la enseñanza y habilitación de los 1~ 
dios al trabajo, hospitales y la institución de audiencias y

corregidores para evitar su explotaci6n inicua. 

e).- LA INDEPENDENCIA AL PORFIR:IATO 

La Guerra de Independencia, iniciada en 1810, de carác-
ter eminentemente pol!tico, no incluyó en sus planes los pro

blemas sociales. La fundamental preocupaci6n para los insu--
rrectos era conseguir la independencia pol!tica de la Nueva -

España, abolir la esclavitud, asegurar el dominio de la Reli
gi6n Cat6lica y arrebatar a los españolen europeos, el poder-· 

de la Nueva España, pues ni el Cura Don Miguel Hidalgo, ni ~
Don Ignacio L6pez Ray6n, ni el Cura Don Jos~ Mar!a Morelos, -

ni Agust!n de Iturbide y Vicente Guerrero, mencionaron la - -
cueeti6n social y la forma de remediarla. 

A ra!z de la promulgaci6n del Acta Con~titutiva de la F~ 
der11cJ6n Mexicana del 31 de enero de 1.824 y la Constituci6n -
de 4 de octubre del mismo año (y en casi todas las constitu-

cioneo que le siguieron), hasta la que se expidi6 en 1857, se 
asentaba que entre las facultades del congreso ( o bien del -

Ejecutivo), estaba la de crear o suprimir toda clase de em-

pleos pGbl1cos, aumentar o disminuir sus dotaciones, y fijar
las reglas generales para la concesi6n de retiros, jubilacio

nes y pensiones. Encomienda a la polic!a de Salubridad el cu! 

dado de las cárceles, hospitales y casas de beneficencia que 

no fueran de función particular. Proleg6menos de los más ele

mentales principios de protec~i6n oocial, 

Pero donde se hace una elocuente y apaoionable defensa -
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de las .causas sociales, es en la exposici6n de motivos de la
Constituci6n Política de 5 de febrero de 1858. El ilustre -
Constituyente Don Ponciano Arriaga, en su famosa pieza orato

ria nominada "Voto del Sr. Ponciano Arriaga". Expone en forma 

valiente y clara, la causa fundamental de la miseria del pue
blo mexicano (el absoluto derecho de propiedad de la tierra)

que por ser la época en que se decía, rr~presentaba una verda

dera revoluc16n social. 

Se apoya el constituyente en el juicio de los honbres -

~s erninenteo que han observado, que "mientras pocos 1ndivi-

duos (!atan en posición de inmensas e incultas tierras, que ~ 

drían dar subsistencia para muchos millones d•' honbres, un 
pueblo numeroso, crecidas !!lilyor!as de ciudadanos, giman en la 

mas horrenda pobreza, sin ?ropiedad, sin hogar, sin industria 

ni trabajo". ( 4} . 

Concluía af irmilndo que as 1'. ni ng(in ¡:-ucblo puede ser libre, 

ni mucho menos venturoso pcr Más leyes qu•' se proclamen. 

Esto no nuiere rl<:cir que el sei'lor Don Poncí ano /l.rriaga, -

neoara el derecho de propiedad, al contrario, afiI"fTlaba que é:!_ 

te rl<-,recho es r:tuy necesario; solamente que debe ejercitarse -

en funci6n de la soci<:dad, consideraba éGta corno ente real, -

dotMlo de vida propiil, para que a su vez la sociedad pued.> g~ 

rantizar a su" miembros una vida decorosa; (utilizando las pa 

labras del mlnrno autor), "oarantizar al traba]ador los goces

sociales aue resultan del proqreso ~e la civilizaci6n". (5). 

La sociednd debe basarse sobre el ~erec~o de propied11d,

entendido éste corno facultad de todo homt>re de gozar y dispo

ner libremente del futuro de su trabajo. 

(4) 

(5) 

I,os neofcudalista5 de la Nueva Espai\a, por voz del ilus-

Moreno D1rniel. Derecho Constitucional Ilexic11no. Edit.-
Pox '16xlr:o. r,ibrería Carlos Cesnt'l'\an, !'\, A., M~x. 1972. 
Niq. 171. 
illIDE~. 
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tre jurista Don Ignacio L. Vallarta, respondieron las inquie

tudes de Arriaga. En efecto, Vallarta aunque aceptaba la de-

plorable situación social que prevalecía, se expres6 diciendo 

que nada se podía hacer para remediarla en virtud de los pri~ 

cipios consagrados por el Íiberalismo econ6mico de "dejad ha

cer, dejad pasar•. 

Como resultado de toda esta infructuosa polémica, en la

Constituci6n de 1857 sol~ente se capt6 la libertad de traba

jo, pero nada de beneficios sociales; ne estableci6 el sufra

gio universal y as! se consignaba la igualdad absoluta de las 

'masas sociales, que al no tener nada en coman y al exagerarse 

en la prlctica esta igualdad, se fomentaba la desigualdad, -

con el establecimiento de privilegios y cx~epciones a favor -

de los econ6micarnente capacitados. 

Al consolidarse la Repüblic~ con la ca!da del Imperio de 

Maximiliano, en 1867, se experimcnt6 un avance en el aspecto

pol!tico; se depur6 y unific6 el Gobierno y se consigui6 la -

estabilidad de las instituciones; pero el aspecto econ6mico-

social seguía en situaciones deplorables, pues el erario na-

cional tenía que afrontar deudas de todo género. 

Con las Leyes de Reforma, el Gobierno de Julrez, adqui-

r16 el control de las Instituciones de Previsi6n Social, pues 

en la Ley de Nacionalizaci6n de los bienes Eclesiásticos, de

fecha 12 de julio de 1859, en el artículo 60. (6). Se dispuso 

que los conventos, archicofrad1as, cofrad!as, congregaciones

º hermandades religiosas, quedaban suprimidas y en el Decreto 

del Gobierno de fecha 2 de febrero de 1861, se ordenaba que -

los Hospitales y estableci.mientos de beneficencia quedaban se 

cularizados. 

Esto significaba solamente el paso de la sociedad de so-

(6) CHAVEZ P. DE VELAZQUEZ MARTHA. El Derecho Agrario en Mé
xico. Cditori~l Porrüa, S. A., México 1969. Pdg. 168 y -
sig. 
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corros de carácter religioso, a las sociedades laicas pero en 

el fondo la Previsi6n Social muy pocos progresos experimenta

ba. Ignacio Ram!rez (7), ofrece una imágen exacta de la aitu~ 

ci6n del siervo diciendo: ~son una cuña que se exprime y se -

abandona", y la finalidad de la Seguridad Social es justamen

te, evitar que el hombre, cualquiera que sea su dependencia -

econ6mica, sea exprimido y abandonado como un pedazo de made
ra (cuña)". 

Sin embargo, algunos avances se consiguieron al estable

cerse la República, pues el C6digo Civil del Distrito Federal 

de 1870 incluy6 algunas disposiciones tendientes a proteger -

al trabajador de las fábricas. Si bien la industria no ten!a
la importancia que para esta €poca habl'.a adguj.ridc> en Europa

las fábricas y los grandes talleres se multiplicaron. 

EL MOVIMIENTO DE 1910. 

En el Plan de San Luis, documento que marca el principio 

del movimiento social revolucionario, no se hablaba de refor

mas sociales. En el Plan de Ayala, que le sigui6, se recono-

cl'.a c¡ue la condici6n social no habl'.a cambiado, porque los la

tifundios segu1an existiendo bajo la mirada complaciente del

señor Madero. 

Don Venustiano Carranza, en uno de los considerandos de

las Adiciones del Plan de Guadalupe, prometi6 que expedir!a -

y pondr!a en vigor la legislación para mejorar las condicio-

nes del pe6n rural, del obrero, del minero y en general, de -

las clases proletarias: además, ofrec!a un programa completo

de revoluci6n social, y en esta promesa se refer!a a las Le-

yen Agrarias para la formación de la pequeña propiedad, as! -

como leyes relativas a la explotación de las minas, petr6leo, 

a~un, bosques y además recursos naturales. 

TI) COSSIO VILLEGi,S D. Cof. llístnrin ModP.rn:1 <le M(\xico. 
r.l Cole')i.o de M~xico. 1971. 
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Los intentos para resolver los problemas sociales por m~ 

dio de una adecuada leqislaci6n laboral, se manifestaron en V!!_ 

rios Estados. As!, el 30 de abril de 1904, a iniciativh de J~ 

sé Vicente Villada, Gobernador del Estado de México, Sh expi

dió una Ley de Trabajo en la que ae asentaban las base~ para

solucionar los problemas surgidoa por los riesgos prof nRiona

les. Dos años después, el 2 de noviembre de 1906, el Goberna

dor de Nuevo León, General Bernardo Reyes, expidió otro Códi

go laboral en el que se aceptaba ya la tcor!a de que la res-

ponsabilidad de los accidentes debía recaer en la industria -

misma y no en el patrón como riesgo inherente al contratn de

trabajo. 

El Lic. Gustavo Arce Cano, en su obra "Los Seguros Socia

les en México", nos recuerda que por primera vez se hace refc-

rencia a los seguros sociales en México en el articulo 135 -

de la Ley del Trabajo, expedida en Yucatán el 11 de diciembre

de 1915, por el General Alvarado, y que dec1a (8) "El Gobierno 

fomentará una asociación mutualista, en la cual se aseguran -

los obreros contra los riesgos de vejez y muerte". 

La Comisión encargada del estudio de las Reformas y Adi-

cionas al Articulo So., en la scsi6n del d1a 12 de diciembre -

de 1916, presentó el proyecto cuyos motivos expusieron dicien 

do: ..• "Juzgamos, asimismo que la libertad de trabajo debe -

tener un limite marcado por el derecho de las generaciones - -

futuras. Si se permitiera al hombre agotarse en el trabajo, s~ 

guramente que su progenie resultar1a endeble y quizá degenera 

da y vendr1a a constituir una carga para la comunidad. Por es

tas observaciones proponemos se limiten las horas de trabajo y 

se establezca un d1a de descanuo forzoso en la semana, sin que 

sea precisamente el domingo. Por una razón an~loga creemos que 

debe prohibirse a los nifios y a las mujeres el trabajo noctur-

110 en las f~bricils". (9). 

(IJ\ ARCE CANO, GUSTAVO. Los Seguros Sociales en México.p. 70. 
('li MORENO,íl~.'"EL.El Congreso Constituyente de 1916-1971.pp.-

42 y sig. 
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"Ha tomado la Comisi6n estas dltimas ideas, de la inicia
tiva presentada por los diputados Aguilar, (Heriberto) Jara y-

6ngora. Estos ciudadanos proponen también que se establezca la 
igualdad de salario en igualdad de trabajo¡ el derecho a inde~ 
nizaciones por accidentes del trabajo y por enf errnedades caus~ 

das directamente por ciertas ocupaciones industriales •..•...• " 

Se advierte de inmediato que ~l criterio doSTMático que -

priv6 en el Constituyente de 1857, estaba totalmente ausente -

en el de Querétaro. En aquel había nuohos t~cnicos del derecho 

que, por lo mismo, no aceptaban la inclus16n de dis¡:.osiciones

de carácter social en un C6digo tradicionalmente oroáni~o. 

Ahora había representantes surqidos de los estratos sociales -
cuyos intereses estaban en jueqo. P~presentantes del campo y -

de las fábricas, que desconocían los cánones de la Jurísprude~ 

cia. Por eso no sólo se atrevían a proponer semejantes inser-

ciones, sino que las defendieron con verdadera pasión, logran

do que en la Ley Suprema de la Repablica quedaran consignadas

las disposiciones que salvarían al trabajar.ar de la riser1a. 

Después de muchas acaloradas discusiones aco::-daron que la 

materia del trabajo y la nrevisi6n quedara co~prendida en un -

capítulo de la Constitución, y así fué como ac alabor6 el Can~ 

tulo del Trabajo y la Previsión social, cuyo artículo Onic0 e/ 

el namero 12 3. ( 10) . De este fundanental catáloao de derechos, 

había de surgir la base jurídica para expedir la Ley del Sequ

ro Social. En efecto, la fracción XXIX, del artículo 123 se -

dispuso lo siauientc: 

"XXIX.- Se considera de utilidad social: el estableci"lie!!_ 

to de cajas de sequros populares, de inv.üitiuz, de vi<la, <'.e c~ 

saci6n involuntaria de trabajo, de accidentes y de otros r1- -

nes análoaos, por lo cual, tanto el r.obierno Pederal como el -

(10) IIHDEM. Pág. 45. 
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de cada Estado, deberán fomentar la organización de instituci~ 

nes de ésta !ndole, para difundir e inculcar la previsi6n so-

cial". 

Se puede advertir fáciimente que en esta dispoeici6n se -

encuentra la base del moderno Seguro Social, solamente qu~ se

pretend!a implantar un Seguro Social optativo, todav!a con las 

características liberaleo de la époc~ que aparentemente queda

ba atrás. 

Y en esta for~a de nada o poco servia una disposición de

tanta magnitud; hab!a que obligar al trabajador a asegurarse.

Para hacer operante el nuevo criterio de Sequridad Social, ha

b!a que reformar la Constitución y eo as! que el 6 ele septiem-· 

bre de 1829 se public6 en el Diario Oficial el nuevo texto de

la fracci6n XXIX, corno acutalmente la conocemos. 

"XXIX.- Se considera de utilidad püblica la expedici6n de 

la Ley del Seguro Social y ella comprenderá seguros de invali

dez, de vida, de cesación involunt~ria del trabajo, de enferm~ 

dades y accidentes y otros con (ines análogos. 

Con este nuevo texto ya era posible establecer el Seguro

Social de carácter obligatorio. As! nace la Seguridad Social -

en !16x J.co. 

C) • - LOS BUROCRATAS Y ¡,A SEGURIDAD SOCIAL E?l MEXICO. 

Todo induce a aceptar corno cierto el hecho de que el pri

mer antecedente jurldico de la previ9i6n en !léxico, en su as-

pecto de pensión, lo constituye una P<!al Cl!c!ula expedida por -

el Rey Carlos III el 29 de abril de 1~91, disponiendo la crea

ción en la Nueva España de un Montepfo Militar, con la finali

dad de preveer el desamparo en que quedaban los deudos de los

mi 11 t~res que rnorlan al servicio del rey. 

~lgunos tratadistas afirman que este ordenamiento no lle-
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q6 ~ tener vigencia en la Nueva España, pero creemos que es

posible sostener un punto de vista contrario tomando como b~ 

so en la propia cédula, se contiene una dieposici6n expresa

cn el sentido de que a los soldados que fuesen trasladados a 

la Nueva España se les efectuasen los descuentos para el fo~ 

do del Montepfo Militar, por lo que con toda justicia, cree

mos puede afirmarse que este tipo de sirvidores de la Corona 

Española, quedaban sujetos a las disposiciones de la Real Cé 

dula a la que se viene haciendo referenCió, 

Por otra parte, nos parece encontrar un apoyo determi-

nante a nuestro punto de vista en dos hechos hist6ricamcnte

comprobados. Nos referimos, en primer término a que en la -

Nueva España fueron creados y funcionaron durante un largo -

perfodo que se r<::monta hasta el México Independiente, los Mo~ 

tepfos, siendo por cierto el primero de ellos, el militar, -

para cuya organización y funcionamiento fuG necesario expe-

dir en el año de 1773, un reglamento para la aplicación de -

la Real Clidula di! 1761 y éste es el segunrfo hecho relevante

que mencionarnos por el que se extienden lou bcnef icios con-

sagrados en la primitiva Cl!dula a los Virreyes, Gobernadores, 

y Capitanes a sus familiares, en todo el territorio español. 

Dlqna de admiración, por todos conceptos, es la oriant! 

ción tan precisa que sirve de base para la organización y -

funcionamiento del Montepfo Militar, a tal grado, que algu~ 

nos de sus principios fundamentales pueden todavfa encentra~ 

se formando part" medular de nuestro actual sistema de Segu

ridad Social paro los TrabaJadores del Estado, reoaltando -

por su irnportanc1i1 entre otro'"• el sistema mixto de contrib~ 

ción para la creocl6n del fondo, la exiyoncia do reunir de-

terminadoa requioitoo, especialmente la prestación de un se~ 

vicio, para encuadrar dentro do los nupueotou legales del -

sistema, el otorgomlento del beneficio exclusivamente a los

contr Jb~yentes y a aun famil lares, la prohibición de d.istr."Icr

el fondo, aplic~ndolo a objetivos distintos,Je aquellos -
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para los que se constituyó, la integración de una junta de g~ 

bierno como máxima autoridad del organismo, etc.,lo que aan -

a dado a ciertas reglas tendientes a establecer la existencia 

a delinear los objetivos de la institución completa, el armo

nioso coniunto de dispoeic·ionee que hacen posible la larga -

existencia de los Montep!os; de los que, como ya se dijo, el
primero fué el Militar. 

Con fecha lo. de enero de 1756, se promulgó un nuevo Re
glamento de Montepío Militar, abogando la Real Cédula del 29-

de abril de 1761, pero continuando, no obstante la •1ig<.:ncia -

.del Reglamento para la organización de oficinas y para la - -

aplicaci6n de la Cédula de 1761 promulgado el 17 de junio de-

1773, cuyas dispogiciones esenciales son muy similares a las

de la Cédula Reglamentada. 

Como un complemento a esta Orden Real de 1765, se dieron 

nuevas disposiciones reales al lo. de mayo de 1776, y 20 de -

agosto de 1785, que dan lugar a la creación de los Montep!os 

de Oficinas, extendiéndoue la protección a los deudos de to-

dos los empleados, con excepción de los jefes que disfrutaban 

de un sueldo mayor al tope señalado en la propia tabulación. 

~n el mismo año de 1785, se dispuso la €reaci6n del Mon

tepío de Pilotos de la Real Armada, en protección de sus viu

das, hijos y padres, aunque ya desde el año de 1775 se hab!a

establecido el fondo de oucorros para inválidos de guerra. -

(Se sigue la reseña de Ja memoria elaborada en 1954 con moti

vo del 25 aniversario de la Dirección de Pensiones Civiles). 

Son éstas pues, a gr.1ndcs r.);;gos, las disposiciones que

rigieron la vida Colonial en la m~tcria y las instituciones -

que se organizaron para cumplir con las exigencias del Estado 

en lo referente a Prcvini6n Social p.:lra suu Servidore~i, resal

tilndo por su 1mporllmcia ••l hecho de hab,•r clcscill16il<lu toda la 

actividad legi~lativa en la idea do pensión, sin dar ~abicla-

a nJngGn otro concepto de prestación social. 



Al consumarse la Independencia de n~xico como consecuen
cia del Plan de Iguala y de los Tratados de Córdoba, puede d~ 
cirse que la organización jurídica de la nac16n Mexicana no -

se inicia realnente sino hasta la ca1da y destierro de Iturb!_ 
de con la Convocatoria del Segundo Congreso Constituyente, 

que prornulqa la Consti tuci6n Federal de 1824 poniendo térl'll.no 

nl gobierno del triunvir~to integrado por Don Nicolás Sra'IQ,

Don Guadalupe Victoria y Don Pedro Celestino Negrete, eligill!!_ 

dose corno primer Presidente de la Re?ablica a non Guadalupe -

'Victoria. 

El nuevo réginen de in~ediato toma conciencia de la in-
gente necesidad de una transformaci6n en materia de previsi6n, 

iniciándose ésta con la ex¡oedici6n de un Decreto del Congreso 
de la Unión, de fecha 11 de noviembre de 1824, es decir, ape

nas un mes después de la proMulgaci6n de la Constitución Fede 

ral del 4 de octubre de dicho año, en el que se dispone que -
el fondo de los Montepíos debe pasar a la Hacienda PGblica, -

la que en lo sucesivo se hará cargo de paqar directamente las 

pensiones y de hacer efectivos los descuentos que se realicen 

a los empleados para este fin. 

l'sta disposición, a nuestro juicio, implica una total d~ 

rogaci6n del siste!'.\a colonial y marca el inicio de una nueva

concepci6n en materia de previsi6n social, o por lo demás, e~ 

tá muy acorde con el pensamiento liberal mexicano ele la ~poca, 

en cuanto que éste pretende alcanzar soluciones propias a los 

problemas nacionales. 

Esta tendencia es rcafir!l\llda con disposiciones posterio

res entre las que resalta por su inportancia el Reqlamcnto p~ 

ra el llontep!o ~Hlitar, expedido el 3 de noviembre de 1829. 

A partir de 1824, en que se suprinen los l'\Ontepfos, ha! 

ta la prornulgaci6n de la Ley General de Pensiones Civiles de-

L 
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.Retiro de 1925, la legislaci6n relativa a pensiones civiles -
fue sumamente parcial, deficiente y asisteI!l4tica, desaparecic~ 
do por co¡;¡pleto toda idea de que la pensi6n es un derecho del
empleado p1lbl1co y cuestionándose la mayor!a de las veces el -

deber jur!dico que tiene el Estado, de proteger al equipo hum~ 

no que utiliza, al grado de que en esta Ley ~eneral de Pensio

nes Civiles de Retiro de 1925, expresamente se aclara que el -

Estado tiene el deber de tipo moral de proteger a sus trabaja
dores, no obstante que la vida pol!tica, social y econ6mica 

del pueblo mexicano discurrra ya al amparo de la rnaqna obra le 

gislativa del Constituyente de Querétaro y de laa concepciones 

e instituciones jur!dicas que son producto del movimiento revo 

lucionario. de 1910. 

El 25 de enero de 1834 se emit16 un reglamento que esta-

blece una limitaci6n para el otorgamiento de jubilaciones a -

los er.tpleados civiles que se encontraran incapacitados para el 
servicio. Aqu! se puede considerar que aparece el primer ante 

cedente en !-léxico de la pensi6n por invalidez. 

El 18 de abril de 1937 se di6 una disposici6n relativa a

la jubilaci6n de los E~pleados de Hacienda, estableciéndose 

que s6lo se conccderfa por ancianidad o incapacidad. Aquf tam 

bién se encuentra un antecedente de la pensi6n por vejez. 

El 7 de mayo de 1846, se dict6 un decreto por el cual se

reducen las pensiones y jubilaciones a cargo del Tesoro Pdbli

co. 

Cabe notar que en este per!odo no exist!a la distinci6n -

actual entre trabajadores al servicio del estado y miembros mi 

litares, pues a ambas r~l'lils se len consideraba como servido- -

res pOblicos, aunque si bien es cierto que se dieron disposi-

cioncn cspec!f 1c:.1ri pa.ra cada uno de estos grupos, lo que so -

puede constatar en la disposición del 4 cte junio de 1851, que-
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establece la obligación a cargo de los pagadores de las pen--

s iones de tratar por igual a viudas y huérfanos de los civiles 

y mili tares. 

Un grave retro~eso en la incipiente pol1tica seguida en -

la materia en análisis se constata claramente con una disposi

ción del 31 de diciembre de 1855 en la que se ordena que a pa~ 

tir del lo. de enero de 1856 se suspenden todos los descuentos 

para Montepíos y se aconseja a los trnbajadores pt1blicos que -

se organicen en corporaciones independientes a manera de c/Jjas 

de ahorro particulares, que desde luuno, no tienen capacid11<1 -

para resolver el problema de las pennlones, ya que por otra -

parte el Estado se desatiende por completo del problema y sn -

niega sistemáticamente a hacer aportaciones econ6Micas para -

tal fin; que en concomitancia con las de los trabajadores ere~ 

sen un fondo suficiente del que se pudJ.era disponer para reso±_ 

ver los casos de empleados decr6pitos o la situación de desan

paro de los faniliares de los fallecidos prenaturanente, no -

siendo tampoco posible otorgar pension<'n con base en los inare 

sos inmediatos, que por lo reducido j an:fa podrán integrar un -

fondo suficiente. Puede afirmarse pues, que con esta disposi

ci6n contenida en el articulo 10 de la Ley de Dresupuestos ~e

nerales de la Reptíblica del 31 de diciembre de· 1855, práctica

mente el Entado abandona a su propia suerte a sus servidores. 

Pero, lo que todav!a es nás lamentable y revela la falta

de previni6n de nuestros gobernantes en aquella ~poca, así co

mo el estado de extrema penuria del Fisco, es la rid1cula dis

posici6n mediante la cual se ordena que los eMpleados que hu-

biesen p1:19ado Montepíos, tendrSn derecho a una inder.1nizaci6n,

previa cornprobaci6n de sus derechos cuyo importe scr6 cubierto 

con bonos de la deuda püblica amo•tizables en los miamos térmi 

nos que todos los de su clase. 

Aunque parezca increíble la gravedad de la situación lle-
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g6 al extremo de ordenar que las pensiones concedidas y que se 

encontraban en pleno disfrute por sus beneficiarios, fuesen r~ 

visadns por una comisión designada parn tal efecto, a la que -

se le dieron facultades para negar o ratificar el derecho a su 

goce, suspenderlo o modificarla, sin cuyo requisito no proce-

d1a el pago correspondiente. La cornisi6n se preocupó únicame!~ 

te ¡>or negar y suspender los beneficios de pensiones a los sr:r 

vidorin1 públicos. 

La consecuencia natural de todo éxito, es que, desde este 

momento la pensión deja de ser un derecho para convertirse en

un acto de gracia especial del !stado. Orden de ideas que ex

plica con toda claridad el es;:iíritu que nnirn6 al Constituyente 

de 1857 para crear la fracción 26 del articulo 72 de la Consti 

tuci6n de ese año, facultando al Congreso para que, previo el

estudio que se hicies~ de los servicios extraordinarios prest~ 

dos a la patria o a la humanidad por los ciudadanos, se les -

concedan recompensas, las que aeneralmcnte se hicieron consis

tir en el otorgamiento de pensiones a los interesados. 

Esta disposición del Constituyente de 1857 y las frecuen

tes crísis pol1ticas que vivi6 el pn!s como consecuencia de -

las inlcrvencioncs francesas y americana y las reiteradas lu-

chas in ternas, determinaron que el <Jobierno expidiera copios~ -

legislaci6n a favor de los militares, que de hecho fueron con

sideradoa coMo una clase privilegiada, en detrirnento de los -

justos derechos de la burocracia, habi6ndose expedido, con el

deliberado propósito de favorecer a los deudos en los inte~ra~ 

tes del Ej~rcito, un total de doce leyes en un lapso du apenas 

cuarenta afias, del 18 de julio de 1812 en que se proMulu~ la -

primera, h1tsta el lo. denO'!iern.brc de 1902 la últirna. 

Cabe hacer mención a la Ley de Pcn~iones, ~ontepíos y Re

tiros del 29 de mayo de 1896, que en realidad y en estricto d~ 

recho es el. prirner ordenamiento en México que lleva esta deno-
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ninación, siendo además importante por ser un intento de siste 

matizar y ordenar las disposiciones sobre el particular y por

que además constituye un serio esfuerzo del Estado para otor

gar protecci6n a sus servidores. 

En la etapa de la Revolución de 1910, puede decirse que -

la instituc16n de la seguridad social no encuentra cabida on -

el pensaniento de nuestros gobernantes, quizá porque, como lo

señala el Doctor Mario de la Cueva en nu Derecho Mexicano del

Trabajo; el pensamiento liberal tiende a plas~~rse en una con

cepción clásica de la postura de esta ideologla y llega a caer 

en las contradicciones ya conocidas, que en le~ posteriores -

análisis sobre las consecuencias que acarrean ~ante el indivi

dualismo COMO el liberalismo se han llegado a rJeterminar 1 es -

decir, el exceso de libertad en el individuo, premisa fundame~ 

tal de esta corriente de pensamiento, dcr1~a en injusticias y

males de tipo social muy difíciles de remediar. 

La instituci6n de los seguros social0:: ne:. puede afirmarse 

que sea obra de la Revolución :lexicana. v,\; c:::lgenes se en- -

cucntran en la actividad de los paises europe0s, principal!'len

te en Alemania con la magna obra legislativa ~~l ~anciller 

Otto Van Dismarck en el siglo XIX, pe~o el pensamiento de los

ideóloqon mexicanos está en posibilidad de -::aptar la institu-

ci6n en el nomento en que las inquietudes d~ tipo social del -

pueblo mexicano se manifiestan con nativo del surgil'liento de -

la Revolución. 

En los anhelos y aspiraciones populares que dieron cima a 

este movimiento, se encuentran las fuerzas motrices que impul

saron la refor~a leqíslativa, que postcriornente se produjo y

que está ani~adñ del más puro y ascendrado espíritu social. 

Cl l.ic. Luis C<'\brera plasm6, en un 11rtfculo period!atico, 

pubUclldo a principios del mes de abril de 1911 r titulado "La-
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Soluci6n del Conflicto" (11). El hecho de que en este período 

encuentran relevante manifestaci6n instituciones encaminadas a 

la explotaci6n de los débiles como son el caciquismo, consis-

tente en la presi6n desp6tica que llevan a cabo las autorida-

des locales que están en contacto con las clases proletarias y 

que se hace sentir por medio del contingente, de las prisionen 

y presiones arbitrarias, de la Ley Fuga y de otras formas de -

hontilizaci6n y de entorpecimiento a la libertad del individuo, 

pr 1.ncipalmente trabajadores y cal'.lpesinos; el peonisno, que ae

traduce en una esclavitud de hecho o servi¿umbre feudal a que

estd sujeto el pe6n jornalero, sobre todo el enganchado o de-

portado al sureste del país y que es posible y susbsiste debi

do a los privilegios econ6micos, políticos y judiciales de que 

goza el hacendado; El fabriquismo o sea, la servidumbre perso

nal y econónica a que se haya sometido el hecho el obrero fa-

bril, a causa de la situación privilegiada de que goza en lo -

económico y en lo político el patrón corno consecuencia de la -

protección sistemática ~ue se ha creí~o necesario inpartir o -

la industria, por las autoridades gubernamentales; Sl hacendi~ 

mo, que se manifiesta en la presi6n econ6rnica y la conpetencia 

ventajosa que la gran propiedad rural ejerce sobre la pequeña, 

a la sombra de la desioualdad en el inpuesto y de una Multitud 

de privilegios de que qoza aquella en lo econ6mico y en lo pc

l!tico, que hace posible la constante absorción de la pequeña

propiedad agraria por l~ grande, trayendo como consecuencia la 

concentración de la tierra en un nCUnero cada vez menor de per

sonas, el cientificismo o sea el acaparamiento comercial y fi

nanciero y la competencia desastrosa que ejercen los orandes -

negocios sobre los pequeños, COMO consecuencia de la protnc- -

ci6n oficial y de la influencia política que sus directores --

(ll) Cabrera Luis. Citado por Blan Urrea.- Veinte a~os después 
Editorial Botas. s. A., México 1930. Pdqs. 45 y 50. 
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pueden poner al servicio de aquéllos y por dltimo, el extranj! 

rismo que se traduce en un predominio y competencias ventajo-
sas que ejercen, en todo g~nero de actividades, los extranje-

ros sobre los nacionales, como consecuencia de la situaci6n -
privilegiada, que les resulta de la desmedida protecci6n que -
reciben de las autoridades nacionales y del apoyo y vigilancia 
de sus representantes diplOT!'Aticos.• 

A las causas anteriormente enumeradas y sintetizadas por

Don Luis Cabrera oc señalan además con toda claridad, por los

diferentes ide6logos del mo~irniento revolucionario los desaju! 
tes y contradicciones, que la organizaci6n econ6mica, social y 

política del país presentaba al inicio del movimiento, lo que

propici6 el surgimiento de una toma de conciencia por la clase 

proletaria que, cansada de la explotaci6n y vejaciones de que

era víctima, se lanz6 a la lucha en busca de mejores condicio

nes de vida, clamando no s6lo por un cambio político sino per
la realizaci6n de una aut~ntica mejora social. 

!lo entraremos al análisis detallado de las naltiples dis

posiciones legislativas y de índole administrativa que, en ma

teria de seguridad social para los trabajadores del Estado, -
surgieron a partir del movimiento armado de 1910. Pero, sí es

timamos necesario referirnos a la labor del Constituyente de -

1917, y a los principales antecedentes legislativos inmediatos 

a la ley del I.S.S.S.T.E., vigente. 

Ho existe ninguna duda sobre la magnitud inconmesurable -

de la obra del Constituyente de Quer6taro. su grandeza puede

apreciarse en las d1scusiones que tuvieron luqar en las disti~ 

tas reuniones de trabajo y sesiones que han quedado plasmadas

en el Diario de los Debates de este hist6rico Congreso y en la 

cristallzaci6n de sus ideales en la Constituci6n Política de -

los Eslados Unidos Mexicanos, promulgada el S de febrero de 

1917 y en vigor a partir del lo. de nayo del mismo año, por 
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disposici6n contenida en su artículo lo. transitorio. 

Sin embargo, la obra del Constituyente de Quer6taro, 1e
gQn nuestro muy particular punto de vista, fue omiáa en trés

aspectos que, posteriormente, ha podido apreciarse son de ca
pital importancia: 

a) A pesar de la clara conciencia que tienen los inte- -

grantes del Congreso sobre la importancia de una legislac16n

que regule las rela.ciones de trabajo en ol ámbito privado, en 

los debates sobre dicho probleMa no se encuentra referencia -

alguna a las relaciones entre el Estado y sus ucrvidores, omi 
si6n que debe atribuirse a que estos leqisladorcs, al igual -

que los del 57, no consideran aQn dentro de la categoría de -

trabajadores, que tan claramente define el apartado b) del ar 
t!culo 123 Constitucional, a los empleados pQblicos. 

Esta omisi6n de los Constituyentes, se plantea en toda -
su crudeza, desde el punto <le vista jurídico, al expedirse en 

1925, la Ley General de Pensiones Civiles de Retiro, que, si

bien resuelve parcialmente el problema, no lo hace aan, par-

tiendo de la base de un reconocimiento pleno de la calidad de 

trabajador que tiene el empleado pdblico sino más bien, se -

mantiene tod"vía dentro del viejo concepto de la Legislaci6n

de 1910 y 1~12 como lo demuestra la declaraci6n contenida en

el articulo 49 de la citada ley, en el que textualmente se di 

ce: 

"El Gobierno Federal, en reconocimiento de su obligaci6n 

moral de contribuir a la formación <fol fondo de pensiones y -

también para asegurar que en ninqan caso se suspenderá el pa

go de las pensiones por falta de fondos ... ", (corno h,1bía veni 

do ocurriendo por la penuria cr6nica del Erario POblfco), es

decir aunque ya se reconoce el problema, no s•~ cnCUil<lra toda

vía dentro de la categoría de las non71as jur!clicas que rigen

las reldcion~a laborales, cualesquiera que éstaa sean. 



Esta situación, un tanto an6rnala, i~pide la sindicaliza-
ci6n de los servidores del Estado, que inicialmente acogen el

art!culo 9o. Constitucional para dar base jurídica a sus orria
nizaciones, toda vez que de acuerdo con dicho artículo' "Nr, se 
podrá coartar el derecho de asociarse o reunirse pac!ficamcnte 

con cualquier objeto l1cito" 

Es a partir de 1918, cuando empiezan a surgir diversa~ o~ 

r¡anizaciones con fines mutualiutas o de carácter exclusivamen

te social, organizaciones incipienteo que se denominaron unio

nes, bloques, consejos, coooerativas o clubes. 

Estas organizaciones fueron precisando c~da vez más loa -

objetivos de su acción, convirtiéndose nuy pronto en defenso-

res de los derechos y demandas de los servidores del Estado, -

entre las que se inclu!a la exigencia al go~ierno para que se

expidiese un ordenamiento que regulaoe las relaciones de trab~ 

jo entre el Estado y sus servidores, presión que obligó al ré

gimen del General Lázaro Cárdenas a la promulgación, el 27 de

septiembre de 1938, del PríMer Estatuto de los '!'rabajadores al 

Servicio de los Poderes de la Unión, Mejor conocido por Esta

tuto Jur1dico, que al ser sometido a la Cámara de Diputados p~ 
ra uu aproba~i6n, originó acaloradas díscusio~es, oponiéndose

algunos grupos a su promulgación. 

Contr,1 esta incomprensi6n que llega hasta la frivolidad,

tenemos el razonado comentario del distinguido tratadista y 

maestro Alberto Trueba Urbina, quien al referirse al Estatuto

de los empleados Püblicos asienta: "No es tan sólo el conjunto 

de normas jur1dicas que garantizan la inamovidad, el derecho -

de nsociaci6n sindical y de huelga de los trabajadores al ser
vicio del Estado, sino genuina afirmación revolucionaria; el -

triunfo definitivo de la democracia social, al amparo de un r~ 

gi.rncrn de gobierno auténticamente comprensi.vo de la realidad m~ 
i<ic11t¡¡1 y del momento de la evolución que vivimos. Porque la -



27 

democracia social, al mismo tiempo que limita el ejercicio 

abusivo del poder p~blico, regula adecuadamente la aplicación 

del principio de autoridad y asegura a los ciudadanos tranqu! 

lidad y paz en el servicio que prestan al Estado. 

El nuevo Estatuto, surgido en un crisol de inquietudes -

con sus aciertos y con sus errores, gar.~ntiza nuestra estabi

lidad y bienestar como toda instituci6n jurídica. 

A ustedes corresponde conservarlo y defenderlo con la -

misma pureza-de intenci6n de su autor, para lograr en el fut!:_ 

ro su perfeccionamiento integral." (12) 

El artículo 2o. transitorio de este Ordenamiento dispo-

ne: "Se abroga el Decreto que establec16 el Estatuto de los -

Trabajadores al Servicio de los Poderes de la Uni6n, promulg~ 

do el 27 de septiembre de 1938, así como todas las disposici~ 

nes que lo reforr.iaron o adicionaron y las de más que se opon

gan a esta ley". 

Este estatuto de 1941 permanece vigente hasta su abroga

cí6n por la actual Ley Federal de los Trabajadores al Serví-

cío del Estado, expedida el 27 de dicie!'lbre de 1963 y publíce. 

da en ol Diario Oficial del 28 del citado mes. 

bl De todo mundo es conocido que la seguridad social -

surge corno un producto o consecuencia de la lucha de clases.

Bástenos recordar que las primeras disposiciones en la mate-

ría fueron dadas por el Canciller llisrnarck, con el prop6sito

de mediatizar las crecientes demandas de la clase trabajadora 

alemana y como una medida política en contra de las corrien-

tes de pensamiento derivadas de la obra de Carlos Marx y Fed~ 

~f"'rucba Urbina Alberto.- Proemio al Nuevo Estatuto de -
lon Trabajadores al Servicio de los Poderes de la Unión 
llllxico. 1941. 
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rico Engels, que en esa fecha servían de bandera al movimien
to proletario alemán, encabezado por Lasalle. 

De este hecho hist6rico en la gestaci6n de los sisteMas

de protecci6n social, llamados seguros sociales o de sequri-

dad social, se conserva aan como criterio rector el que di• -

chos sistemaa presupongan para su actuaci6n la existencia do
una relaci6n de trabajo, .es decir, que el Estado promueve 1.:1-

seguridad social, considerando en un primer orden sujetos al

rlgirnen, a los trabajadores que merced a la fuerza derivada -

de la constituci6n de organizaciones si~dicalea, pueden exi-

gir este tipo de prestaciones, tanto para ellos corno para los 

mienbros componentes de su familia. 

La circunstancia antes apuntada impidi6, donde un-inicio, 

imaginar la crertci6n de un sistema de seguridad nocial para -

los servidores pGblicos que fueron omitidos en el reconocí- -

miento de sus relaciones de trabajo por el conarcso Constitu

yente de Querétaro al elaborarse la Carta Magna. 

Esta es la raz6n por la que el Presidente Calles, para -

satisfacer Ja creciente demanda de los servidores pOblicos de 

aqu61 Ja épocn tuvo que acudir al expediente de facultades ex

traonlinarian p.1ra la promulgación de la Ley General de Pen-

sionen Civil""' de Retiro de 12 de agosto ele 1925 y esto tarn-

bién e:n lo qui, perl'lite que el estado mexicano, viviendo ya -

una etapa revolucionaria, hubiese considerado de tipo moral,

la obligación que tenía de proporcionar servicios en materia

de seguridad social a sus trabajadores. 

Además, hny que tener en cuenta el hecho de que el sist~ 

ma en sí no tenía ninguna base constitucional para ~u establ~ 

cjrniento, por la omisi6n llevada a cabo por el Constituyente

en 111 materia. 

c) Por Oltirno a manera de abundamiento, creemos convc--
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dos los alcances de un sistema de se9uridad social en las 
ideas del Constituyente, tar.ipoco se instr1ll'!lent6 para los traba 

jadores privados, no obstante la enor!'le preocupación de los in 

tegrantes del Congreso para alcanzar la consagraci6n constitu

cional de sus derechos, dándoles un ranqo y jerarqu!a que a la 

fecha no hab!an logrado en ninguna de las constituciones del -

mundo. 

Demuestra nuestra aseveraci6n el texto original de la 

fracción XXIX del art!culo 123 Constitucional, cuyos t~rminos
eran los siguientes: 

"Art!culo 123.- •• XXIX.- Se considera de utilidad social,

el establecimiento de cajas de oequros populares, de invalidez, 

de vida, de cesación involuntaria de trabajo, de accidentes y
de otras con fines análogos por lo cual, tanto el Gobierno Fe

deral como el de cada estado, d~bcr~n foMentar la organización 

de instituciones de esta 1ndole, para infundi1 e inculcar la -

previsi6n popular" 

El sistema de protección a la clase traba)adora en el ám

bito privado, se logra hasta el año de 1943 con la expedici6n

de la Ley del Sequro Soci~l y con la creación del organisMo e~ 

cargado de hacer efectivas las prestaciones que en ella se es

tatu!an, en decir, el Instituto Mexicano del Seouro Social, -

que en los inicios de su gestión inexplicablemente despertó r! 

sistencias y ataques de toda 1ndole, tanto por los trabajado-

res como por la clase patronal. 



CAPITULO II 

EL I.S.S.S.T.E. Y LOS TRABAJADORES 

BUROCRATICOS. 
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C.A PI TUL O II 

EL ISSSTE Y LOS TRABAJADORES BUROCRATICOS 

a) NATURALEZA JURIDICA DEL ISSSTE. 

El Instituto de sesuridad y Servicios Sociales de los Tr~ 

bajadores del Estado, es un organismo de los que la doctrina -

ha calificado de Descentralizado por norvicio. 

La doctrina se ha preocupado, en ol análisis do los 6rga

nos de esta índole, por la comprensi6n de la naturnlnza juríd~ 

ca aue los caracteriza, pero hasta la fecha no ha sído posible 

lograr un consenso ni en el aspecto te6rico, ni en ol campo de 

la legislaci6n positiva. Esto es explicable corque la teleolo

gía de este tipo de entes jurídicos, se fundamenta en ia nece

sidad de la prestaci6n de un servicio rC.blico, cuvo manc)o or~ 

ginariamente se encuentra dentro de la esfera de atribucioncs

del Estado, pero te6ricamente el concento servicio p(iblico ha

venido siendo una noción extremadamente difícil de definir, -

existiendo marcado contraste en las opiniones de los diferen-

tes tratadistas, q•m han dedicado su esfuerzo a desentraftar su 

naturaleza. 

El maestro Fraga, (13), dcspu6s de citar las teorías de -

diversos juristas Franceses, entre ellos Laubad6re, Le~n Du -

guit, Jéze y Bonnard, intenta una definici6n del servicio rü-
blico concibiéndolo como "La actividad destinada a satl.sfacer

una necesidad colectiva de carácter materi~l. econ6mica o cul

tural, mediante prestaciones concretas e individualj~ados suj~ 

tas a un régimen jurídico que les imponga adecuaci6n, regular~ 

dad y uniformidad" 

(13) Fraga Gabino.- Derecho administrativo. Editorial Porrlla -
S.A. MGxico 1963 Pág. 22. 
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Por su parte el Lic. Jorge Olivera Toro, afirma que "El -
servicio p<iblico es la actividad de la que es titu1.ar el Est.)
do y aue en forma directa o ·indirecta satisface necesidades e~ 
lectivas, de una manera regular, cont!nua y uniforme". (14) 

En el campo legislativo, la l<•y para el control, por par

te del Gobierno Federal, do los orr¡rrnismos descentralizados y

empresas de participaci6n e'1tatal, publicada en el Diario Ofi

cial del 31 de diciembre de 1970, monifiesta en su articulo 2o. 

que: "Para los fines de este capítulo, son organismos descen-

tralizados las personas moral.es crcé!tlas !'.JOr la Ley del Congre

so de la Unión o decreto del Ejecuttvo Federal, cualquiera que 

sea la fonna o estructura que adopten, siempre que reónan los

siguientes requisitos: 

1.- Que su patrimonio se constituya total o parcialmente

con fondos o bienes federales o de otros organismos descentra
lizados, asignaciones, subsidios, concesiones o derechos que -

le aporte y otorgue el Gobierno Federal o con el rendimiento -

de un impuesto específico, y: 

2.- Que el objeto o fines sean la presta~i6n de un servi

cio pUblico o social, la explotación de bienes o recursos pro

piedad de la naci6n, la investigación científica y tecnol6gica; 

o la obtención y aplicación de recursos para fines de asisten

cia o seguridad social. 

Con referencia a esta disposici6n transcrita, y en rela-

ci6n con el problema de la creaci6n de las instituciones desee~ 

tralizadas por servicio, el Maestro Andrés Serra Rojas (15) 

(14) Olivera Toro Jorge.- Manual de Derecho Administrativo. 
Editorial Porr~a, S. A. México 1972. P4g. 70 

(15) 5erra Rojas Andrés.- Derecho Administrativo. Editorial 
Porr\111, s. A. Tomo l pág. 583 y 516. 
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Nos dice que: 

"La creaci6n de una !nstituci6n descentralizada debe hacer

se siempre por el Estado y por medio de una Ley expedida pcr el

Congreso de la Uni6n, es decir, por normas de car4cter general,
formal y materialmente legislativa, encaminada a realizar fines
que corresponden al Estado. 

El criterio legal fué tradicionalmente aceptado por nuestro 

derecho. En efecto, el art!c.ulo 25 del C6digo Civil al rmumerar
las personas morales, señala en su fracción II: "Las dEmás corp~ 

raciones de carácter pó.blico reconocidas por la ley" y concluye

la fracci6n VI del mismo precepto: "Las asociacion~b distintas -

de las enumeradas que se propongan fines pol!ticos, cient1ficos, 
art!sticos, de recreo o cualouiera otro fin lícito: siempre que

no fueran desconocidas por la ley. 

La creación de una instituci6n deocentralizada debe hDcerse 

siempre por el Estado y por medio de una ley expedida por el Ca~ 

greso de la Unión, es decir, por normas de carácter general, :ar 

mal y materialmente legislativa, encaminada a realizar fines que 

corresponden al Estado. 

Este sistema er11.uvo en vigor hasta la aparición de la facul_ 

tad legislativa de t~nta trascendencia como es la creación de ar 

ganismos descentralizados federales. 

Debemos reflexionar si seria conveniente y constitucional -

que •un decreto" creara organismos descentralizados por regi6n -

como el Municipio¡ o si creara organismos descentralizados por -

servicio como la Universidad Nacional Aut6noma de México, el aa~ 

co de M~xico, Nacional Financiera, El Seguro Social y otros se1112_ 

jantes. 

Hasta hoy el problema se ha visto con relativo recelo por--
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que los que han sido creados han contado con la aquiesencia o -

desinterés de los interesados: El camino 16gico cuando surjan -
loe conflictos, es dejar, que el poder judicial de la Federación 

exo.mine la validez o la conveniencia de estos organismos descen

tralizados por decreto o se establezcan ciertos principios en la 

Conatituci6n regulando la materia de la descentralización. 

Por hoy se han seguido creando por "decreto" y puede decir

se C!Ue es una práctica administrativa, como en lo" casos de la -
Conasupo, Aeropuertos, el Metro y otroG. 

El I.S.s.s.T.E., es un organismo pCblico desc<rntralizado -

por servicio. As! lo afirma "'1 ma<?stro Fraga en su obra citada,
en el que trasciende inclusive la importancia del organismo por

que precisamente con él inicia el "estudio particular de algunas 

de los principales organismos que reconoce nuestra lcgislaci6n. 

El maestro Andrés Serra ?.ojas, señala (16), como caracter!s 

ticas de la institución las siguientes: 

1.- Es una institución Federal.- Articulo l~ de su ley. 

2.- Es un organismo descentralizado, Articulo 4o. de acue~ 

do con su ley original el criterio de organización que se sigui6 

fué el de establecimiento pCíblico, hasta llegar a la organiza-

ción actual. Veáse sem. Jud. Fed. VI. Epoca T. IV, página 196. 

3.- Con una personalidad jur!dica. Artículo 4o. y 101. 

4.- Con patrimonio propio. Artículo 4o. 

5.- Con capacidad juridica para celebrar toda clase de ac

tos y contratos así como para defender sus derechos ante los -

tribunales o fuera de ellos y para ejercitar las acciones judi

ciales o gcntiones extrajudiciales que le competan. Art!culo --
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101. 

6.- Tiene su domicilio en la Ciudad de México. Artículo -
4o. 

7.- Tiene un régimen jurídico general contenido en su Ley 

Orgánica. 

En el marco jurídico que ha norrnado la existencia de la -

Instituci6n, encontran~s que, por primera vez, se definen sua

caracter!sticas en la Ley <le 1947, cuya exposici6n de motivos

haciéndose eco de las tesis doctrinarias citadas, manifiesta -

que: 

"La Ley atribuye al Estado el "deber" primario fun<lamcn-

tal de proteger al equipo humano que utiliza, pero la adminis

traci6n y manejo de esta importante materia se ha juzgado con
veniente entregarse a un Organismo POblico Descentralizado por 

Servicio, que auxilie eficazmente a la administraci6n, en di-

cho ramo. 

Por su parte la ley vigente determina en su art!culo 4o.

que "La Dirección de Pen~iones Civiles •••.••. , se transforma -

en un organismo que se cJcnominará Instituto de Seguridad y SeE_ 
Vicios Sociales de los Trabajadores del Estado, oue tendrá 0c
carácter de organismo pOblico descentralizado con personalidad 

jurídica y patrimonio propios y cuyo domicilio será la ciudad

de México". 

Agregando que este Instituto tendrá a su cargo las prest~ 

ciones que la ley establece. 

B.- FUNCIONES DEL ISSSTE. 

En cuanto a las funciones que el Instit11.t!=>~~<it1be 0 realizar, 

se encuentran determinadas en el artículo 102, siendo posiblc

agruparlas en: 
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al Funciones activas, cuya finalidad consiste en recono-
cer, negar, modificar, suspender o revocar el derecho a las -

prestaciones o servicios, conéederlos y controlar sus suminis
tros. En este grupo quedar!an las que Re enumeran en las frac

ciones I, III, IV, VII, y VIII, que atribuyen al Instituto fa

cultad para otorgar y administrar los diversos servicios a su

cargo, satisfacer las prestaciones, otorgar las jubilaciones y 

pensiones, re11lizar toda clase de actos jur!dicos y celebrar -

contratos que requiera el servicio, adquirjr los bienes mue

ble~ e inmuebles necesarios para la realizaci6n de sus fines -

y establecer las prestaciones y servicios sociales, así como -

desarrollar las promociones señaladas en la'' fr11cciones IV y V 
del artículo 3o. 

b) Funciones pasivas, por las oue detQ~nina los supueatos 

de la ley, los incorpora a su régimen, controla, exige y reca!::_ 

da las cuotas y aportaciones e invierte sus fondos; que se co~ 

signan en las fracciones II y V, facultándolo para vigilar la

concentración de las cuotas, aportaciones y dcmSs recursos pa

ra invertir los fondos de acuerdo con las disposiciones de la

Ley. 

c) Funci.oncs administrativas, por las que crea, estructu

ra y determina las funciones de sus dependencias, integrándo-

las con el personal necesario. Dichas funciones se establecen

en las fracciones IX, X y XI, otorgándole atribuciones para o~ 

ganizar sus dependencias y fijar la estructura y funcionamien

to de las mismas, expedir los reglamentos para la debida pres

tación de sus servicios y de su organizaci6n interna y para di 

fundir conocimientos y prácticas de previsión social. 

(C) PATRIMONIO DEL ISSSTE. 

La parte final del art!culo 4o. de la ley, anteriormente 
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transcrito, atribuye al Instituto la poeesi6n de un patrimonio 

propio. Esta disposici6n encuentra su fundamento en el hecho -

de que el Instituto, al igual que cualquiera otra entidad sim!. 

lar, para alcanzar sus finalidades, requiere recursos econ6rni

cos. 

El cap!tulo decimoeegundo de la ley, en sus dos seccio-

nes, está encaminado a determinar el régimen econ6mico y fina~ 

ciero del instituto, a trav~a de una serie de disposiciones -

que regulan la constituci6n del Patrimonio y las inversiones -

del organ~smo. 

Los recursos que se indican en el mencionado artículo --

118 pueden ser obtenidos a través de dos procedimientos diver

sos: mediante un acto imperativo del Poder Püblico oue se con

signa en las fracciones I, II, III, IV, y VII, y mediante la -

celebraci6n de actos voluntarios con particulares o entidades

pablicas, entre los que están los referidos en las fracciones

IV, V, VIII, y IX. 

La fr~cci6n I del precepto que se viene comentando, atr~ 

buye al In~t~tuto todas las propiedades, posesiones, derechos

y obligaciones qu~, al entrar en vigor la ley, integraban el -

patrimonio de Ja Direcci6n de Pensionea Civilea. Disposici6n -

que fundamentalmente pretende preservar los derechos de los -

trabajadores y pensionistas, nacidos al amparo de la ley ante

rior. 

Las fracciones II y III establecen la fuente más impor-

tante de financiamiento de la instituc16n, o sean, las aporta

ciones que los trabajadores, pensionistas y las entidades y o~ 

ganismos sujetos al r6gimen deben efectuar, de acuerdo con lo

dispuesto en los artículos 15, 20 y 24 de la propia ley. 

En efecto los art!culoo 15 y 20, obligan respectivamente 
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a los trabajadores y al Estado y organismos incorporados, a a-

portar al Instituto el 80' y el 12.75\, del importe de los suel 
dos que se pagan a los trabajadores y que como ya se dijo, con~ 

tituyen la fuente de ingresos m4s importante para el sosteni -
miento de los servicios. 

En las fracciones VI.y VII, se establecen otras dos fuan-

tee de recursos, que operan en virtud del acto imperativo del -

legislador y se refieren a las indemnizaciones, pensiones e in

tereses que prescriban a favor del Instituto y a las sanciones

pecuniarias derivadas de la aplicaci6n de la ley. 

En consonancia con lo expuesto, apreciamos que el artículo 

128 exige a los funcionarios y empleados sujetos al régimen, el 

cumplimiento de las obligaciones que impone la Loy, bajo la am~ 

naza de multas que van desde cinc1Jenta a cinco mil pesos, seg!ln 

sea la gravedad del acto; que el 129 sanciona a los pagadores y 

encargados de cubrir sueldas co:i rr;1ilta de 5% de las cant.idades

que dejen de descontar; ceñalándone finalmente en el artículo -

130, el procedimiento para la impoaici6n de dichas sanciones. 

Los ingresos r;ue se rr,fieren las fracciones IV, V, VII y -

IX, resultan de diversos actos de colaboraci6n voluntaria de -

personas físicas o moralett que se materializan mediante la cel~ 

braci6n de actos jurídicos con el organismo. Las dos primeras -

fracciones, en comentario, catablecen formas concretas de capi

talizaci6n de recursos, como son el importe de los créditos e -

intereses a favor del Instituto y a cargo de los trabajadores -

y organismos afiliados; lon intcreaes, rentas plusval!as y de-

m~s utilidades que se obtengan por las inversiones que conforme 

a la ley ha911 el Instituto; las do11aciones herencias y legados

que se hicieron a favor d<>l mismo '/ por Oltimo, los muebles e -

inmuebles que las entidad<rn y organismos clestincn y entreguen -
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para el servicio pliblico que establece la lay. 

En relaciOn con la disposici6n que venimos comentando, -
es importante señalar los requisitos que la propia ley establ~ 

ce para que el Instituto pueda realizar las inversiones, que -
en lo general deben reunir la fórmula que va se puede califi-

car de clásica en este tipo de operaciones que la Seguridad So 

cial:"Seguridad - Rendimiento - Liquidéz - Utilidad social" 

En realidad el art!culo 22 no hace más oue transcribirla

al ordenar que la inversión de las reservas del Instituto debe 

hacersé en las mejores condiciones de "Seguridad, rendirniento

y liquidéz, prefiriéndose en igualdad de circunstancias las -
q1Je, además garanticen mayor utilidad social" 

D) ORGANIZACION Y FUNCIONAMIENTO. 

El Instituto es un organismo que constantemente ha venido 

ampliando sus funciones, al incorporarse la prestaci6n de nue

vos servicios y para cumplir con la necesidad de proporcionar

~stos en todo el territorio nacional. 

La 0rganizac16n y funcionamiento del Instituto, debe ser

analizad~ a la luz de los dos ordenamientos que la reglamentan 

y que son la propia Ley Orgánic.~ y un Reglamento elaborado el

año de 1965, que constituye un intento de poner orden en estos 

dos aspectos fundamentales. 

La Ley destina la sección segunda del capítulo décimo prt 

mero a establecer la organización del Instituto, creando lo -

que denornt.na "Organos de Gobierno", los que coloca en la cOspfc 

de de la jerarquía adr.iinistrativa del mismo. 

En nu texto original, la ley dnicamonto acñal6 a la Junta 

Directiva y a la D1rccci6n General, pero con motivo do la re--
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· forma efectuada a los artículos de este capitulado, con funda

mento en el decreto del 28 de diciembre de 1972, que crea el -

fondo de la vivienda para los trabajadores del Estado, se agr.~ 

g6 como máximo 6rgano de gobierno de la Instituci6n a la Com1-

si6n Ejecutiva del Fondo de la Vivienda. 

La Junta Directiva del Instituto ha venido sufriendo mod~ 

ficaciones tanto en su integraci6n, en el procedimiento para -

lograrla, como en las funciones que se le atribuyen. As! vemos 

que la ley de 1925 la concibe como el 6rgano máximo de gobier

no de 111 Direcci6n de Pensiones, a ouien corresponde privativ~ 

mente la administraci6n del ramo, componi6ndoln de nueve miem

bros, uno nombrado por el Ejecutivo Federal, por conducto de -

la ·secretaría de Hacienda, otro nombrado por el Gobernador del 

Distrito: dos nombrados de igual manera con el encargo especial 

de representar y vigilar; en cuanto ?Udiera ser necesario, los 

intereses de los funcionarios de uno y otro qobierno; otro de

signado por la Secretaría de Educaci6n Pública en representa-

ci6n del magisterio, y tres oue no desempe~en ningún cargo of~ 

cial, nombrados por los cinco anterior~s. sie~do el noveno el

Director de Pensiones que, además será el Jefe de Personal de

la Of1c1na que ha de tener a su cargo el trabajo administrati

vo. 

Como puede apreciarse, el procedimiento para la inte~ra-

ci6n de la máxima autoridad de la direcci6n es extremadamente

complicado y realmente las sucesivaR disposiciones establecie~ 

do la calidad de los miembros de la junta no esclarecen el pr~ 

blema. 

Asf el articulo 66 en su primera parte, prescribe que los 

mi~mbron no!'lbrados por el Ejecutivo F'odnral y el Gobierno del

Distr1 to, ser~n funcionarion de loR do mayor categoría, escogi 
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Distri to Federal. 

La Fracción II del mismo articulo, dispone que los repre

sentantes nombrados para defender los intereses de los emplea

dos serán seleccionados entre los jefes de Departamento, ofic! 
na o servicio que tengan a sus 6rdenes ~onsiderable ndmero de

empleados, y que residan también en el 0istrito Federal, excl~ 

yéndose a los Secretarios y Subsecretar10s de Estado, Oficia-
les 11ayores de las Secretarl:as y Jefes dr, los Oepartamc;ntos ~ 

ministrativos establecidos conforme a ln Constituci6n. 

Para lou Miembros desiqnados por conducto de las S•~creta

r1as de Hacienda y de Educación, se exig~ que dependan cada -

uno de distintas Secretarias de Estado o r-epartanento Adninis

trati vo, disposici6n francatn.ente incompr•rnsible. 

Además, el articulo 67 establec;e qu.,, si durante el tier.:

po de su encargo, sucediera que por haber pasado de un servi-

cio a otro hay dos o más miembros dependientes de la misma Se

cretar1a o Departamento, se decidirá por i:orteo al que haya de 

continuar y el otro u otros sustituidos l'Jr nueva designación. 

Scgdn el art1culo 68, los mienbros d~ la Junta Directiva
durarán en su cargo cinco .1;1os y podrán 3•tr reelectos una sola 

vez excluyéndose de esta disposici6n al Dlrector de Pensiones

que no tendr~ término fijo. 

Es importante señalar que el Presidente de la Junta será

elegido por los demás miembros de ella y durará en su cargo -

dos años. 

El sistema por demás complicado que ao viene reseñando y

que ero/'\ el Lc<Jislador de la Ley de Pensiones Civiles de P.eti

ro de 1?25 so transforri6 totalnente desde ln exporlic16n de la

Ley del 5 de marzo do 1946. 



En esta ley se dispone ya que la Junta Directiva, que si 
gue consider4ndose el 6rgano superior de Gobierno, habr4 de 

componerse de seis miembros¡ tres nombrados por el Preeidentc

de la RepGblica, por conducto de la Secretaría de Hacienda; y

tres por la Federac16n de Sindicatos qe Trabajadores al Servi
cio del Estado. 

En cuanto a las rela~iones entre la Direcc16n y su perso

nal, se consigna en forma expresa que deberán regirse por el -

Estatuto de los Trabajadores al Servicio de los Poderen de la

Uni6n, y~ que, en realidad, se trata de verdaderos funciona- -

ríos y empleados pGblicos. Y para coMplementar la seguridad -

de un correcto manejo de los fondos y valores del Instituo, la 

iniciativa sujeta a la Ley de Responsabilidades en materia fe
deral, tanto a los dirigentes como al personal en general de -

la Direcci6n. 

Congruente con esta tesis sustentada en la Ley de 1947, -

el ordenaJ'\iento vigente, que substitu/e a la Direcci6n de Pen

siones Civiles, transfornándola en un organismo que se denomi

nará Instituto de Seguridad y ServicioR Sociales de los Traba

jadore!l del Estado, estructura inteqr,1 l en er capítulo Decimo

primerr1 Secci6n Segunda, denomi'.'l<1do "nrq.1nizaci6n del Institu

to", .1 la Junta Directiva como el 6rq;1no máxino ele Gobierno, -

compui:;ato de siete mienbros: el primero clesir¡r.,1do directamente 

por el Presidente de la RepGblica con ~l cargo expreso de Di-

rector General del Instituto; tres rn.1" nombrados por el condu~ 

to de la Secretar!a de llaciendil y CrC'dito Público y otros tres 

designados por la Federaci6n de sindicatos de los Trabajadores 

al Servicio del F.stado, adeJTu~s el Director r.eneral fungir4 co

mo Presidente de la Junta. 

F.n los artículos 105 y 114, se reqlnncntan las funciones

de lil Junta, resaltando por su importancln las disposiciones -

contenidas en el 110 y 114 que a continunci6n se transcriben: 



"Artículo 110.- Corresponde a la Junta Directiva: 

I.- Planear las operaciones y servicios del institutoi 

II.- Decidir las inversiones del instituto; 
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III.- Dictar los acuerdos que resulten necesarios para sn
tisfacer las prestaciones e3tnblecidas en esta ley1 

IV.- Conceder, negar, suspender, modificar y revocar la~

jubilaciones y ?ensiones, en los términos de esta -

Ley; 

v.- Nombrar y remover el personal de base y de confianza 

del Instituo, a ?repuesta del Director; 

VI.- Aprobar y poner en vigor los reglamentos interiores, 

econ6Micos y de servicios médicos del Instituo; 

VII.- Establecer o suprimir delegaciones o agencias del 

Instituto en los Estados; 

VIII.- Conferir poderes generales o especiales de acuerdo -

con el Director; 

IX.- Examinar para su aprobación o Modificación los bala~ 

ces anuales, los presupuestos de ingresos y egresos

Y el plan de labores del Instituto~ 

x.- Otorgar gratificaciones y recompensas a los funcion~ 

rion y empleados del Instituto, de acuerdo con el Di 

rector; 

XI.- Conceder licencias a los consejeros; 

XII.- Proponer al Ejecutivo Federal los proyectos de refo~ 

mas a esta ley. 

XIII.- En relación con el fondo de 111 vivienda: 

a).- txarninar y en su caso aprobar, dentro de los -

ültimos tres meses del año, el presupuasto de

ingrasos y egresos y los planes de labores y -
de financiamiento del fondo para el siguiente-

año; 



b) - Examinar y en su caso aprobar, dentro de los -

cuatro primeros meses del aPo, los estados fi

nancieros que resulten de la operación en el -

último ejercicio y el informe de actividades -

de la Comisión Ejecutiva del Fondo. 

c) - Establecer las reglas para el otorgamiento de

cr~di tos y para la operación de los dep6sitos

relacionados con el fondo. 

d) - Examinar ~ aprobar anualmente el presupuesto -

de gastos de administraci6n, operaci6n y viqi

lancia del fondo, los que no deber~n exceder -

del uno y nedio por ciento de los r~cursos to

tales que maneje: 

· e) .- Determinar las reserva5 que deban constituirse 

para asegurar la operaci6n del fondo y el cum

plimiento de los demás fines y obligaciones -

del mismo. EstRS reservas deberán invertirse

en valores de instituciones qubernamentales. 

f) .- Vigilar que los créditos y los financiamientos 

que se otorguen se destinen a los fines para -

los que fueron concebidos; y 

g) .- Las dem~s necesarias para el cUI11plimiento de -

los fines del fondo; y XIV. En general, reali 

zar todos aquellos actos y operaciones autori

zados por esta ley y los que fuesen necesarios 

para la mejor administración o gobierno del -

Instituto. 

"Articulo 114.- Los acuerdos de la Junta Directiva -

por los cuales se concedan, nieguen, modifiquen, suspendan 

o r~voqucn las jubilaciones y pensiones a que esta ley se-



refiere, serán revisadas de oficio por la Secretaría de Hacie~ 

da y Crédito PQblico para que puedan ser ejecutados. 

Las demás resoluciones de la Junta Directiva que afecten 

intereses particulares, podrán recurrirse ante la misma dentro 

de los quince d1as siguientes. Si la junta sostiene su resol~ 

ci6n, los interesados podrán acudir ante la Secretarla de Ha-

cienda dentro de los quince d!as siguientes, para que ella re

suelva en definitiva" 

Resumiendo, podemos .apreciar, que resulta por su irnpor-

tancia la inteqraci6n bipartita de la junta directi'la, que es

tá compuesta por representantes del gobierno y de los trabaja

dores, dándose como raz6n que de esta manera se cumplen los -

ideales democráticos en organismos tan rr?levantes en la vida -

nacional como son los de seguridad social. Tambi6n se explica 

que con la participac16n de representantes de loa sectores que 

concurren al sostenimiento de la instituci6n se pro?icia una -

mejor vigilancia sobr•" la gesti6n de la misma, '/ principalmen

te, se constituye un efectivo control en el asp~cto ~inanciero, 

aunándose todo esto a la característica general de los organi~ 

rnos pOblicos descentralizados por servicio que consiste en po

ner a la Jnntituci6n en manos de individuos t6cnicanentc capa

citados P•>ra actuar Pn la rama de que se trate, i;acandodetcrr:il 

nados servicios de L1 administraci6n pública, -que por sus co

nocidas fallas- en cuanto al tratamiento t~cnico y cient!f ico

de los problemas nu ser!a capaz de efectuar una adecuada 9es-

ti6n de este tipo de servicios, que requieren una rireparaci6n

espec1fica en las personas responsables de realizarlos. 

En cuanto a Ja Direcci6n General, otro de loG máxinos 6~ 

ganes do gobierno de 1.1 Instituci6n, cuya esfera de compoten-

cia se uncuontra delimitada por los art!culoR 115 y 116 do la

ley; y 27 y 28 del reglamento de organizaci6n y funcionamiento 

del InstJtuto, debemou señalar que por tratarse del 6rgano ej~ 
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cutivo, se encuentra investido de facultades expresas para de

sempeñar eficazmente su cometido, entre las que resaltan por -

su importancia la de aplicar la pol1tica del ejecutivo federal 

en J'.lateria de seguridad y servicios sociales de los Trabajado

res del Estado, representar al Institnto y a la Junta Directi

va y ejecutar los acuerdos de la misma, nometer a la decisi6n

de la Junta todas aquellas cuestiones,quo sean de su competen

cia, representar al Instituto en toda qcnti6n judicial, extra

judicial o administrativa, resolver bajo su inmediata y direc

ta responsabilidad los asuntos urgentes de la competoncia de -

la Junta, someter a la decisi6n del Poder Ejecutivo Vc<leral, -

o de la Secretaría de Hacienda todas aquellas cuestiones que -

sean de sus respectivas competencias y, por Ültirno, dictar y -

ejecutar todos los acuerdos y resoluciones que resulten neces~ 

rios para el Gobierno y la prestación de los servicios que deba 

proporcionar el Instituto, de acuerdo con su ley, sus reglame~ 

tos y las disposiciones de la Junta Directivá. 

El artículo 116 de la ley dispone que el Director Gene-

ral deberá ser auxiliado en sus funciones por los subdirecto-

res que nombre la Junta Directiva del Instituto, la que se en

cuentra facultada para deter1111nar cuál de ellos suplirá al Di

rector General en sus faltas temporales. 

e) Quienon están sujetos a su régimen sus Derechos y 

prestaciones. 

Las personas raorales sujetas al r~gi~en de la Ley a que

se refiere la fracción V del artículo lo., son la Federaci6n,

entendida como el conjunto de dependencias de los Poderes Eje

cutivo, Legislativo y Judicial, as! como - la ley lo señala e~ 

pretlamcnte- el Departamento del Distrito Federal y, finalmente 

los or•Janiamos pt1bl1cos que ne han incorporado o que se incor

poren en el futuro a su r~gimen y el propio Instituto. 
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Para el control de las entidades y organismos pQblicos su
jetos a su régimen, el Instituto ha establecido un órgano espe
cializado, que se denomina Indice General, el que tiene la obl~ 

gaci6n de llevar el Control tanto de los organismos como de los 
trabajadores comprendidos dentro del sistema. 

~ los trabajadores se les controla mediante un número de
cuenta individual, por cada dependencia en la que hayan presta

do sus servicios y a las entidades y organismos pOblicos a tra

v6s del llal'.lado núMero de ,amo. 

En la actualidad, el número de dependencia que se han in

corporado alcanza la cifra de 105, entre órganos que forman pa~ 

te del sector estatal y del sector para-estatal. 

En la ley sn establece un esquema de obligaciones a cargo 

de las entidades y organismos públicos sujetos al sistema. 

Estas obligaciones son de dos clases: 

a) De información, auxilio y control; y 

bl Pecuniarias. 

Las primeras deben cumplirlas las entidades y organismos

públicos a través de una serie de actividades que la ley les i~ 
pone, principalmente en sus art!culos So, 12, 1/, 20, 21 y 54 -

consistentes en informar al Instituto de las altas y bajas de -

los trabajadores, ~edificaciones de sus sueldos y no!'lbres y de

más datos de los familiares derechohabientes: remitir en el mes 

de enero de cada año una relación del personal sujeto al paryo -

de las cuotas, proporcionar en cualquier tiempo los datos Y re

nitir los expedientes que le sean solicitn<los por el Inntltuto, 

efectuar los descuentoi; <le los sueldos de los trabajadores en -

cantidades y por los conceptos que el Instituto ordene,, ya dor!_ 

ven éstos de pagos de cuotas, cr6ditos otorgados o rcsponsabtl! 

dades que se tengan con la Institución; enviar al Instituto lns 
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nóminas o recibos en que consten los descuentos, expedir a los

interesados los certificados e informes que les soliciten, ente 

rar, cada quince días al Instituto, el monto de las cuotas o -

descuentos efectuados, reinstalar a los trabajadores pensiona-

dos por invalidéz, cuando recuperen su capncidad para el servi

cio, o pasar el monto de la pensión en catto de negativa o de -

ser tal reinstalación imposible por causa que les sea imputable 

e inscribir a sus trabajadores y beneficiarios en el Fondo de -

la Vivienda. 

En cuanto a las obligaciones de tipo pecuniario, que se -

sustentan en el sistema de contribución para el financiamiento

de los servicios, que distribuye las cargas de su costo entre -

los trabajadores, pensionistas y entidaden y oraanismos públi-

cos, la ley iMpone a estos últimos en los artículos 20 y 54C la 

de aportar el equivalente al 12.75 y el si sobre el sueldo bás! 

co de los trabajadores y en el artículo 24 se establece a su 

cargo el pago del 2% sobre el importe de l~ pensión fijada a 

sus trabajadores, aportaci6n que se aurnentn al 4%, cuando se 

trata de cuotas mínimas, para cubrir el Seguro de F.nfermedades

no Profesionales y de Maternidad a pensionistas y familiares -

derechohabicntes. Además, están obligadon a enterar al Instit~ 

to las cantidades derivadas de los conceptos Mencionados, por -

conducto de uus te<lorerías o departamenton correspondientes. 

Por úlllmo, en el artículo 121 de la ley, existe una pre-

venci6n en el sentido de que si llegase a ocurrir en cualquier

tiempo que los recursos del Instituto no bnstaren para cumplir

con las obligaciones a su cargo establecidas por la ley, el dl

ficit que hubiese, será cubierto por las entidades y orqanismos 

a que oc refiere el artfculo lo., en la proporc16n que a cada -

uno corrC!sponda. Cabe aclarar que en la cxistcincia d<Jl Instit!!_ 

to nunca ha habido lugar a hacer efectiva esta abligac16n. 
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d) .- Personas F!sicas sujetas al Régimen. 

El legislador efectúa la determinación de las personas f [ 

sicas sujetas al régimen de la ley, en los articules primero y 

segundo de la misma: 

"Art!culo lo.- La presente ley SI! aplicará: 

r.- A los trabajadores del servicio civil de la Federa- -

ción, del Departamento del 01ntrito Federal. 

II.- A los trabajadores de los organisnos públicos que por 

·ley o por acuerdo del Ejecutivo Federal sean incorpo

rados a su ri\gill'.en." 

En cuanto a los organismon descentralizados, la Junta Di

rectiva del Instituto ha determinado que únicanente es posible 

incorporar a los organismos públicos :iujetos a un réginen Jurf_ 

dice de descentralización, cuyan relaciones de trabaJo estén -

normadas por la Ley Federal de los Traba)adores al Ser-1icio 

del Estado, dejando totalnento fuera a cualesquiera otros, 

principalmente a los de part.icl p.1ci6n estatal. 

En lo tocante al procedin1 •nito de incorporación que se.;ún 

la ley debe consistir en ley o ncucrdos del Ejecutivo Federal, 

debemos consign,1r el hecho de qur.• normalmente este procedi!'lie!:!_ 

to no ha sido observado para llevar a cabo la incorporación de 

los organismos ?Úblicos que actualnonte se encuentran sujctos

al régimen de la ley, sino que inicialmente ha sido la Junta -

Directiva del Instituto quien ha realizado lon estudios ten- -

dientcu a la incorporación y decratadn la misma nediante la r~ 

tific~cl6n del Ejecutivo Federal; La! es nl cauo del Instituto 

Nacionnl de la Juventud l~xicann cuya incorporaci6n B~ llevó -

a cabo por acuerdo de la ~unt.1 JJlrei::tiva del l.S.S.S.T.E. dcl-

16 de abril de 1961, a solicitud de la Sección XI del Sindica-
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to Nacional de Trabajadores de la Educación. 

La segunda categor1a de personas f!sicas a quienes es -

aplicable la ley, la componen los llamado3 familiares derech~ 

habientes. 

Es interesante hacer notar que el concepto faMiliar de

rechohabiente no se ha integrado do manera uniforme en los -

distintos ordenamientos que ha reqlamcntado la protecci6n so

cial de los servidores pOblicos. 

La deterninaci6n de los famlliarcs derechohabientes en

la ley actual, la realiza el legislador en el articulo 89, de 

la siguiente manera: 

"ARTICULO 89.- El orden para gozar de las pensiones a

q~e se refiere este capftulo, será el siouiente: 

I.- Esposa supérntite e h!Joa menores de ie años ya 

sean leg1timos, naturales, reconocidos o adoptivos; 

!I.- A falta de e1.1posa legflirna, la concubina, sieMpre -

que hubiere tenido hijos con ella el trabajador o -

pensionado, o vivido en su compa~1a durante los cin 

co años que r•recedieron a su muerte y at:lbos hayan -
estado libr•·,r, de matr irnonio duran te el concubinato. 

Si al morir el trabaj.:idor hubiere varias concubinas, 

ninguna tendrá derecho a pensi6n. 

III.- El esposo sup6rstite nienprn que a la nuerte de la

esposa trabajadora o í"'nnion,,da fuese nayor de 55 -

a~os, o est6 incapacit~do para trabaJar y hubiere -

dependido econ6micanente de nlla; 

IV.-/\ falta de r,6nyuqc, hljoo o concubin.1, la l'"nsi6n -

par muerte :IC cntrcqar:\ •'l lOll o'\GCCndicntCS en caso

de que hubJ <;!H!n depend 1 do ccnn6m! cam<'nt e dn l t.raba

jad0r n '1enalonado, duronte lon cinco años anterio-
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res a su muerte. 

El tercer grupo de personas físicas a quienes se aplica 

la ley, según la fracci6n III del artículo lo. y II del artí

culo 2o., son los !lanados pensionistas, entendi~ndose por t~ 

les, aquellos trabajadores públicos o sus deudos con derecho

ª percibir el pago de una suma per i6dica que la ley f i j•l, sn.i 

~ue ese carácter les hubiere sido reconocido de acuerdo con -

una ley anterior a la vigente, o sea que se les llega a otor

gar y sancionar tal car~ctur de acuerdo con el procedini~nto

que narca la propia ley. 

El artículo 63 sefiala que el derecho a las <llversan pe~ 

siones nace al encontrarse el trabajador o sus fanlliaren en

los supuestos consic_¡nados para cada caso, por lo que el pre-

sunto pensionista d~be presentar su correspondiente solicitud 

con las constancias necesarias, con las que, una vez integra

do el expediente, el Instituto por nedio de su Junta Directi

va, resolverá sobre dicha solicitud, y la resoluci6n oue así

sea dictada, será revisada dentro de los 15 días siquientes -

por la Secretaría de Hacienda y Cr6dito Público, requisito -

sin el cual su ejccuci6n no es posible. 

c) Prestaciones Consignadas en la ~ey del I.R.S.$.T.E.

son: 

al ltl!idicas 

Al transformarse la Direcci6n de Pensiones Civiles en -

el actual 1.s.s.s.T.E., se anpliaron las prestaciones que ve

nía cunpliendo la Dirección y que, básicamente eran de natur! 

leza ocon6rn1ca y ca!nn dentro do 111 mecánica del Seguro, des

tinado a la protecci6n econ6mica dol trabajador y sus famili! 

res d1:ir1)chohabientes, agregandoao los seguros que Véninos co

ment.indo. 
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El Estado mexicano busc6, corno principal objetivo hacer -

participe a todos sus trabajadores de un programa nacional de
seguridad social y bienestar que, no podernos desconocer, ha v~ 
nido incrementándose en sucesivas etapas por los réginenes su~ 
gidos de la revoluci6n reestructurando el siste~a con presta-

cienes que, definitivamente, podemos afirmar, constituyen un -

ueguro integral, tanto por la diversidad de los servicios como 

por el volumen que los m'ismos representan. 

El Instituto, a través de su ~rea de servicios médicoB se 

ha avocado a renlizar las apremiantes tareas de prevenir, cu-

rar, rehabilitar, investiqar y ense~ar las técnicas modernas -

de la medicina, en lo que pucd~ calificarse como un sistema -

avanzado de medicina institucjonalizada y colectiva, fundamen

tada en la filosoffa hllr'.lanist:a que ::iirve de sustratUJT\ a todas

las prestaciones del sistema. 

Para lograr la instrumentaci6n de su 6rea de servicios m~ 

dices, el instituto ha tenido necesidad de establecer unidades 

módicas, de investigaci6n, de diaon6stico y decencia, que han

venido incrementándose paulatinamente alcanzando en la actua-

lidad varias unidades médicas y tratan de dar buen servicio a

sus derechohabientes. 

Siendo de advertir que actualncnte la propia Subdirección 

M6dica, de conformidad con los lineamientos Marcados por el ~ 

bierno Federal., en materia de reforma administrativa, ha form!! 

lado su programa de reforma en el que destaca de r:iodo fundaMe~ 

tal, la regionalizaci6n de sun servicios a nivel nacional. 

Diferenciado el pa!s en una área Metropolitana norte Y 

otra sur y seis reqioncs foráneas, on cada una de estas ocho -

divisiones racionalizadas en base n la población, co~unicacio

noH, facilidades hospitalarínn y otros importantea recursos -

t6cnicos se erigi6 una verdad.-ra pi r~mido de tlnida<les Mtldicas

coordi nadas y jerarquizadas <JllC van, en l11n dos o:onas del área 
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metropolitana, desde el consultorio m~dico auxiliar de más 

simple concepci6n y funciones, al más complejo centro hospit~ 
lario de concentraci6n, pasando por las clínicas y los hospi
tales generales. En las seis regiones del área for~nea, se -
reproduce el esquema piramidal coordinado y jerarquizado de -
Unidades H~dicas, en cuya base se encuentran los Puestos Per! 

f6ricos, en el nivel inmediato las clínicas, despud~ los hos

pitnles locales o estatales y en el vértice al Hospital Regi2 

nal. 

La Reforma AdMinistrativa de la que nos venimo~: ocupando 

quedaba estructurada así, organizativamente, para otorgar en

ferma satisfactoria las prestaciones consiqnadas en las frac
ciones I, II, y III del artículo 3o. <le la Ley del r.s.s.s.7.E. 

Y que consisten en Seguros de Enfermedades no Profe3ionales y 

de Maternidad, Seguro de Accidentes del Trabajo y Enfermeda-

des Profesionales y Servicios de Reeducación y Readaptación -

de inválidos. 

b) Económicas. 

Las prestaciones de tipo económico, que con el carácter

de obligatorias tiene el imperativo de otoroar el Instituto;
son beneficios que ae imparten con la finalidad de combatir -

los efectos que se derivan de contingencias tales como caren

cia o disminución de ganancia, aumento de necesidades o pérd~ 

da de la ~ptitud para el trabajo. 

De una manera general puede decir que las prestaciones -

constituyen la forma de l'laterializar los derechos impuestos -

en un régimen de seguridad social; el medio de combatir la i~ 

seguridad. 

De esta manera las prestaciones vienen a mantener y a i~ 

cremnntar la ganancia dol asegurado, constituyan un salario -

social, que tiene unn doble proyecci6n: "como salario comple-
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mentario o indirecto, que COl!lpensa los salarios perdidos o di~ 
minuidos por imposibilidad laboral, las mayores necesidades de 

atenci6n del hogar a los gastos que motiva la enfermedad y, c~ 

mo salario diferido, cuando la prestaci6n tiene la finalidad -
de remediar necesidades que se originan en una imposibilidad -

total y permanente de ganancias del 11aegurado. Es esta la ra

zón de que a los régimenes de seguriclad social también se los

atribuya la denominaci6n de seguridad económica, tomando en 

cuenta que normalmente se materializ~n como una política de i~ 

qresos y como un medio de liberar la necesidad, cuyo mecaniomo 

son las prestaciones y la vinculaci6n tan estrecha que existe
entre el desarrollo econ6rnico y el bienestar soGial. 

Constriñéndonos al ~l'lbito particular de las prestaciones

en dinero, que son las que tienen una mayor tradición en el 
Instituto, porque su establecimiento se remonta a la ley de 

1925 y además, su otorqaniento ha venido revistien<lo caracte-

r!sticas de uniformidad y ;::er!'l<lne11cia, se clasifican en subs i

dios, indemnizaci6nes, pensiones, présta!'1os y capitales. 

Los subsidios consisten en entregas de dinero concedidas

por corto tiempo y p;ira co:'.lbatir e:;tados de necesidades pasaj~ 

roa motivados por continqenci~s tales COMO enfermedad, Matern~ 

dad, incapacidad temporal o desempleo. 

Cabe observar que esta prestación está consignada en la -

Ley, dentro de loa seguros de enfermedad no profesional y de -

maternidad y el seguro del tr11bajo y enfermedades profesiona-

les, en relación con 111s dinpoaiciones contenidas en el art!c~ 

lo III, correspondiente al titulo So. <le la Ley Federal de los 

Trabajadores al Servicio del Catado, que lleva por rubro "de -

lo!I Riesgos Profesionales y dQ las enfermedades no Profesiona

l cu". 

En lo referente a la mod11lidad de indemnizaciones, como -
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forma de las prestaciones en dinero, la ley anicamente contem
pla dos hip6tesis al respecto: la primera en la fracci6n III -
del articulo 32, fundamentada en el supuesto ñe que al decla-
rarse una incapacidad parcial permanente, el monto de la pen-

si6n que deba fijarse al incapacitadq resulte inferior a 

$ 600.00, mensuales. La Ley prescribe en que en este caso se

pa<Jart. ~l trabajador, en substituc16n de la pensi6n, una in- -
demnizaci6n equivalente a cinco anualidadeu de la cuota que la 

hubiese corrcpondido. 

L.~ segunda la cncontrarr.os establecida en la [racci6n xrv
del articulo 3o., y reglamentada en los artículo~ del 9S al 97 

del capítulo IX. 

7ranscribireMon el contenido del articulo 95, cuyos térm~ 

nos son los siguientes: 

"Al trabajador que sin tener derecho a pensi6n por vejez

º invalidez, se separe definitivamente del servicio, se le --

otorgar.'!, en sus respectivos casos, una indermizaci6n <Jlobal -

equivalente a: 

!.- El monto total do las cuotas con que hubiese contri

buido de acuerdo con la fracci6n 11 del articulo 15, si hubie

se de uno a cuatro años de servicios: 

II.- El Monto total de las cuotas que hubiere enterado en 

los términos de la fracci6n II del articulo 15, m.'ls de un mes

de su a1timo sueldo básico segan lo define el articulo 14, si

tuviese de cinco a nueve años de servicios. 

III.- El Monto total de las cuotas quo hubiere paqado con

forme ,, 1 mismo precepto, mis do do1.1 mosos de su al timo sueldo

blsico, nl hubiese purmnnccido en el servicio de diez a cator

ce añou. 
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Si el trabajador falleciere sin tener derecho a las pen-
siones mencionadas, el Instituto entregar~ a sus familiares de 
rechohabientes el importe de la indemnizaci6n global". 

Uno de los renglones más importantes dentro del sistema -
y en materia de prestaciones de dinero, lo constituyen las pe~ 

sienes y jubilaciones establecidas en las fracciones X, XI, -
XII y XIII del articulo.Jo., y reglamhnladas en las diferentes 

secciones del capitulo VIII de la ley. 

Con relaci6n al Seguro de Accidr;¡ t<'.!S del Trnbajo <le Enfer 

medades Profesionales, establecido en la fracci6n II del artí

culo Jo., y reglamentado en los artículos 29 al 37, correspon

dientes al capitulo IV de la ley, debc::111os señalar que también

se traducen para el trabajador o para sus familiares derechoha 

bientes en beneficios en materia de pensiones. 

El articulo 29 establece el sequro de accidentes del tra

bajo y enfermedades profesionales crdr;¡¡;:indo que el Instituto -

debe subrograrse en la medida y términos de la ley en las obl~ 

gaciones de las Entidades y Organismos Públicos, derivadas de

la Ley Federal de los Trabajadores al ~ervicio del Estado. 

l'.esil 1 ta el hecho incongruente de r¡ue ambos ordenamientos

hacen una mutua remisión para reglamentar esa materia, por la 

Ley Federnl de los Trabajadores al Servicio del Estado establ~ 

ce en su capítulo V, artículo 110, que los riesqos profesiona

les que sufran los trabajadores se regirán por las disposicio

nes de la ley del I.s.s.s.T.E. 

llaciéndose eco de las posiciones m5s avanzadas do la doc

trinn en la materia, el propio artículo 29 de lil ley señala -

qun tarnbilln "serán reputados como accidenten del trilbiljo los -

que ae roali~en en las circunatancias y con las caracter!sti-

cas que especifica la ley del trabajo an! cono aquellos que --
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cilio al lugar en que desempeñe su trabajo o viceversa. 

Señalamos como una forma de prestaci6n econ6mica la en-
trega de capitales. La ley contempla tres supuestos que dan

origen a este beneficio: 

a) La fracción II del artículo 34 establece que si la -

muerte de un pensionado por incapacidad per!'l.anente, sea par-

cial o total, se origina por causas ajenas a las de la incap~ 

cidad, solo se entregará .a loa derechohabientes, como Gnica -

prestaci6n el importe de seis rncses de la cuota que disfruta
ba el pensionista. 

b) En el párrafo primero del artículo 92 se ordena pa-

ryar la pensi6n a la viuda o a la concubina mientras no con- -

traiga nuevas nupcias o entre en concubinato. 

En caso de ?rcsentarse alguna de estas hip6tesis, el 

Instituto deberá otor9arles como Gnica y 6ltina prestaci6n, -
<>l importn dP sci ~ Meses rle la pen'li(>n a•ie •1injef'e disfrutiln

do 

c) .- En el artfculo 94 se prescribe que al fallecer un -

pension1uta deber~ entregarse a sus deudos o a las personas -

que se hubiesen hecho cargo de la inhUr.1aci6n, el importe de -

60 d!as de la pensi6n por concepto de gastos de funerales, -

sin más trlmite que la presentaci6n del certificado de defun

ci6n y la constancia de los gastos de sepelio. 

F.n la práctica, el Instituto ha establecido el criterio

de que el pago debe hacerse a la persona o personas que se ha 

yan hecho cnrqo de la lnhumaci6n, por lo frecuente del estado 

de <lb<lndono en lon pensionlntan mayores, por parte de su fam~ 
lia y para crear confianza en las personas que se hacen cargo 

de 10•1 gastos, en el senU<lo <le que <'iatos les serán indefect:!:_ 
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blemente restituidos. 

Para concluir, haremos referencia a las dos ~ltimas for-

nas que en materia de prestaciones económicas constituyen pre~ 
taciones obligatorias que el Instituto debe otorgar¡ la prime

ra relativa a los préstamos a corto pla7.o se propone financiar 

a los trabajadores para évitar que bnjo el imperativo de nece

sidades urgentes y momentáneas, o trannttorias caigan en manos 

de la usura. 

La segunda tiene corno finalidad atender las necesidades -

de vivienda del trabajador y de su fanilia, que han venido 

constituyendo una preocupaci6n constante del pueblo y del go-

bierno de P.éxico, que se inicia en los mismos debates del Con

greso Constituyente cuando por voz del diputado José Nativi-

dad Macías se planteó el problema de lan empresas que tenian -

la obligaci6n de proporcionar habitaciones a sus trabajadores

y señalaba sus características en la sí<;uiente forma: "casas -

secas, airadas, perfectamente hi~i6nicas y que tenqan cuando -

menos tres piezas dotadas de ag~~·. 

e) Sociales. 

La fracción III del articulo lo. del Reglamento de Organ~ 

zaci6n y Funcionamiento del Instituto, señnla que las presta-

cienes de carácter social que está obligado a proporcionar el

organismo oon las que: 

a) Elevan los niveles de vida del servidor pQblico y de

su fal'li lia. 

b) Mejore la preparación técnica y cultural y activen -

las formas da sociabilidiH'l del trabajador y de su fa

milia. 

e) El arrendamiento y venta da habitaciones propiedad -

del Instituto. 
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d) Las tendientes a mejorar las condiciones de vida del 

pensionista, mediante su capacitación para realizar

actividades productivas conforme a la vocaci6n y ap

titudes del beneficiario y, 

e) Los servicios funerarios para los trabajadores y fa

miliares derechohabientes. 

Sin embargo, con el prop6sito de una mayor eficacia ;,n -

la prestaci6n de los mismos, su otornamiento se ha encarg•<lo

a tres diferentes áreas: La Subdirccci6n de Servicios Socia

les, la de ~cción Cultural y la Comisión Ejecutiva del Fon<lo

de la Vivienda. 

La Subdirección de Servicios Sociales se encuentra res-

ponsabilizada de la prestaci6n de los servicioa de tiendas, -

guarderfas, velatorio, hoteles, taller de manufacturas para -

jubilación y del control y administración de multifamiliares. 

La Subdirección de Acci6n Cultural tiene a su carqo los

procesos de orientación y difusión, el fomento deportivo, el

fomcnto cultural y del Centro Nacional de Capacitación Admi-

niBtrativa. 

Por último, con motivo de la constituci6n de la Comisión 

Ejecutiva de la Vivienda, el 26 de enero de 1973, para cum- -

plir con el decreto presidencial de lB de diciembre de 1972,

que establece el Fondo de Ja Vivienda de los Trabajadores del 

Estado, dicho 6rgano adquiere la responsabilidad de la aten-

ci6n del problema de la vivienda, siendo de observar que para 

una correcta definición de sus funcione& es indispensable la

exhnustiva rL•vinión <le las .1ctividadcs institucionales en la

matoria, tendiente n qua a dicho fondo se le atribuyan todas-

11quollas qua hab!nn venido desarrollándose por otras áreas -

do! Jnstituto, corno es L'l caso de las actividadcn del Dcpart!!_ 

monto de Pr6atnnos llipol<'cllrio!I y del Dopnrtllmento de Control 
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y Administración de Multifamiliares que dependen de la subdi-
recci6n de Servicios Sociales. 

Con relaci6n al Fondo de la Vivienda es necesario aclarar 

que el costo de los servicios no gravita sobre el original si~ 

tema de cuotas y aportaciones establecido en la Ley del I.s.s. 

S.T.E. para los trabajadores y las entidades y Organismos PG-
blicos sujetos a su régimen, sino que el decreto establece en

su artículo 54 , que los recursos del fondo deberán integrarse 
por las "aportaciones que l~s entidades y organismos pdblicos

aporten al Instituto por el equivalente a un 5% sobre los sue~ 

dos básicos o salarios de sus trabajadores, los bienes y dere
chos adquiridos por cualquier titulo y los rendimientos que se 

obtengan de las inversiones <le los recursos". 



CAPITULO III 

LA TEORIA INTEGRAL DEL DR. ALBERTO 

TRUEBA URBillA 
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CAPITULO III 

LA TEORIA INTEGRAL DEL DOCTOR ALDER'ro TRUEBA URBI!l1\. 

En breves palabras trataremos de explicar el contenido de 

la Teor!a Integral descubierta y difundida por nuestro ilustre 

maestro ALBERTO TRUED1\ URBINA y que resulta ser una grandiosa

aportaci6n cient!fica para los estudiosos del Derecho. 

A) .- ORIGEN Y FUENTES 

Dice que la Teoria Integral la trata y explica el referi

do rnaes tro ALBERT() TRUEBA URBINA en su obra NU1;vo DERECHO DEL

TRABAJO el cual t1one su origen en el proceso de formaci6n y -

en las normas de rlcrecho del trabajo y ele la previsi6n social

asi cono en la i<lcntificaci6n y fusión del derecho social en -

el articulo 123 <le la Constitución de 1917 en cuanto que sus -

norma:; no sólo son proteccionistas sino reivindicatorias de -

los trabajadores en el campo de ln producción económica y en -

la vida misma, en raz~n de su cnrdcter clasisista. 

B) .- OBJETO Y ASPECTOS DE Lf, TEORIA INTEG!\AL 

Y dice que la Tcoria Integral del Trabajo y de la Previ-

si6n Social, como tcoria jur!dica y social, se forma con las -

normas proteccionistas y reivindicatorias que contiene el art[ 

culo 123 en sus principios y textos en donde el trabajador de

ja de ser mercancla o articulo de comercio y .so pone en manos

de .a clase obrera Jnntrumentos jurfdicos para ln nuprosi6n -

dol r~gimen de explotación capitalista. 

Nos dice ,tambt6n que los elementos de dicha toorln son: 
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El Derecho ·Social Proteccionista y el Derecho Social Re1vind! 
cador. 

En suma en dichas obras nos resume lo que es la Te~r!a -
Integral y nos I!'.anifies ta que: 

C) .- DESTINO Y FINALIDAD DE LA 'l'l:OIUI\ INTE<;RJ>.L. 

"Frente a la opini6n generalizadn <le los Trabajadores de 

Derecho industrial, obrero o del trabajo, en el sentido de 

que esta disciplina es el derecho de los trabajadores subord! 

nadas o dependientes, y de su funci6n exr,ansiva del obrero al 

trabajador incluyendo en 61 la idea de la ~eguridad social no 
cor.¡o aportación cientl:fica personal sino cc;rno la revelación -

de los textos del artl:culo 123 de la Constítuci6n l!exicana de 

1917, anterior a la terminación de la primera ~uerra nundial

en 1918 y firrna del tratado de Paz de Vcr~allcs en 1919. En
las relaciones del op6nino precepto, cuya9 bases intcarnn los 

principios revolucionarios do nuestro derecho del trabajo y -

de la previsión social, descubrimos su naturaleza social, pr~ 

teccionista y reivindieadora a la luz de la Teoría Integral,

la Cüil 1 resumimos a:>!: 

1.- La Teoría Integral divulga el co11tenido c1.el art~culo 

123, cuya grandiosidad inspirada hasta hoy identifi

ca el derecho del trabajo con el derecho social, 

siendo el primero parte de ~ste. F.n consecuencia, -

nuestro derecho del trabajo no es derecho pGblico ni 

privado. 

2.- Nuestro Derecho del Trabajo, a partir del primero de 

nayo de 1971, CA el estatuto proteccionista y roivi~ 

dicador dol trabajador; no por fuerza expansiva, jo~ 

naleros, empleados dom~sticos, artesanos, bur6cratas, 

agentes do comerciales, rn6dicos, abogados, artiatas, 
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deportistas, toreros, t~cnicos, ingenieros, etc., a

todo aquel que presta un servicio persona.l mediante
una remuneraci6n. r.barca a toda clase de trabajado
res a los llamados "subordinados o dependientes" y a 

los aut6nornos. Los contratos de prestaci6n de ser-

vicios del c6digo civil, as! como las relaciones pcr 

sonales entre factores / dependientes, comiDionistas 

y comitentes, etc., del •:1'.ídigo de comercio son con-

tratos de trabajo. La nuqva Ley Federal del Trabajo 

reglamenta actividades l;1borales de los que no se -
ocupaba la ley anterior. 

3 .- El Derecho Mexicano del •;·r.,1bajo contiene normas no -

s6lo proteccionistas de J0s trabajadores, sino rei-

vindicatorias que tien<"r; prJr objeto que 6stos recup~ 

ren la plusval!a con 10~ Lienes de la ¡:>roducci6n que 

provienen de la explot~~l~n capitalista. 

4 .- Tanto las relaciones c•;:•r, en el campo del proceso l~ 

boral, las leyes del trú,:ijo deben proteger y tute-

lar a los trabajadores frente a sus explotadores as! 

como las juntas de conr.111aci6n y arbitraje de la 

misma manera que el P0der Judicial Federal, están -

obliqados a suplir lan quejas deficientes de los tr~ 

bajadores (art. 107, Fracc. II, de la Constituci6n)

tambi6n el proceso labrlral debe ser instrumento de -

reiv1ndicaci6n de la cJ~3q obrera. 

5 .- Como los poderes pol!ti<.:•~r: son insuficientes para -

realizar reivindicaci6n de los derechos del proleta

riado, en ejercicio del articulo 123 de la Constitu

c16n social, que consagra p~r ln cln~e cbrern el de

recho a la revoluciGn pr0lntaria podr~n cambiarse 

las estructuras econ6Michn suprlmiondo el rdgimcn de 

explotaci6n del hombre por el hombre. 
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La teor!a integral es, ·en suma no solo la explicaci6n de
las relaciones sociales del.art!culo 123 precepto revoluciona

rio y de sus leyes reglamentarias productos de la democracia -
capitalista sino fuerza dialéctica para la transformaci6n a., -
las estructuras econ6micas y sociales, haciendo vivas y dinám! 
cas las normas fundamentales del trabajo y de la previsi6n no

cial, para el bienestar y felicidad de todos los hombres y mu

jeres que viven en nuestro pa!s. 

As! comprendida lo que es la Teoría Integral, cabe apun-

tar concretamente los elementos de dicha teoría es decir el -

porqué la!l nornao del derecho del trabajo son proteccionistas

y reivind1catorian, aunque ya de una manera hnn sido explica-
das pero no cabe p~r demás apuntarlas. 

Las normas del artículo 123 son proteccionistas y tutela

~es porque dichas normas son aplicables no solo a los trabaja

dores llanadas subordinados, sino a los trabajadores en gene-

ral, esto es su protecci6n se enfoca no 96lo pnra el trabajo -

econ6mico, sino para el trabajo ~n general, el autónomo para -

todos los sujetos de derecho del trabajo que enuncia en su 

pre~mbulo, como son: obreros, jornaleros, empleados, dornésti-

cos, artes;rnos ... o sea, a todo ,1quel que presta un servicio a

otrc en el r;11m[X) de la producción econónica o fuera de ella, -

en el trar,,'.> jo depr,ndiente o independiente. 

Estas normas proteccionistas están consagradas en las 

fraccionen primera a la XV y de la XX a la XXX, de dicho art!

culo 123 constitucional. 

Las normas r~ivindicatorias de los derechos de los traba

jadores son, por definici6n aquellas que tienen por finalidad

recu¡,nrar en favor de dicha clase lo que por derecho lo corre!!_ 

pondo en raz6n de la explotaci6n de la misma en el campo de la 

producc16n econ6mica, esto es el pago de la plu~val!a desde la 
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colonia hasta nuestros d!as, lo cual tiene consigo la socializ~ 

ci6n del capital porque la formaci6n de ~ste fue originado por

el esfuerzo humano, las bases de la legislaci6n consagrada ex~

presamente en el articulo 123 con fines reivindicatorios, se -

consagran en las fracciones IX, XVI, XVII y. XVIII (17). 

U7> Alberto Trueba urbina~;.. !ltievoocirechod~i Trabajo. Págs. -
205, 216 a 219, 223, 224, 225, 230, 236, 238, 
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CAPITULO IV 

CONCLUSIONES. 

PRIMERA.- La Seguridad Social aparece <::on el hofllbre ya que es 

un elemento congénito para la protecci6n del mismo, 

frente a las contin~encias do la vida. 

SEGUNDA.- La Seguridad Social debe ser un instr\11'\ento que el

Estado establezca para garanL1zar un equilibrio en
el desarrollo Social de sus Gobernados. 

TERCERA.- El Articulo 123 Constitucional da las bases jur!di

cas para que la Seguridad Social sea una realidad -

y corno norma suprema obliga al Estado al cUMplirnie~ 

to de ellas. 

CUARTA.-

QUINTA.-

Es el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales -

de los Trabajadores, un oraanismo que los tratadis

tas no han podido definir por lo dificil de su nat~ 

raleza, pero compartimos el criterio del Licenciado 

Gabino Fraga el cual dice que <'.!ste es un organismo 

pGblico descentralizado por servicio con personali

dad jur[dica y patrimonio propio. 

Los Trabajadores al Servicio del Estado tienen en -

el r.s.s.s.T.E., un apoyo pnra darles un m[nimo de

seguridad social, ya que hasta el ma~cnto dicho or

ganismo no presta como se deseara el servicio ade-

cuado y es tambil\n por el burocratismo c¡ue arrastra 

desde su creaci6n. 
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S~XTA.- Es necesario que el Estado trate de darles a sus tra

bajadores mejores prestaciones en lo que respecta a -

su Seguridad Social ya que as! el trabajador podrá s~ 

perarse y dar más rendimiento en sus labores. 

SEPTIMA.-Estamos conscientes de que la Teor!a Integral al de-

sentrañar el pensamiento del Constituyente de 1917 y

del contenido en el Articulo 123 so le da al trabaja

dor burocráti~o una Reivindicaci6n, Tutela y protec--

ci6n con la aplicac16n del Derecho Social como un De

recho Revolucion.ario. 
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